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ACTO  PRIMERO, 


Jardín.  Al  fondo  un  hotel  de  gusto  moderno  y  de  dos  pisos; 
en  el  principal  balcón  practicable,  y  en  el  bajo  ventanas 
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de  semicírculo,  un  macizo  de  boj,  de  modo  que  no  sobre- 
salga de  las  ventanas  del  piso  bajo;  en  medio  un  vela- 
dor con  periódicos  y  servicio  de  cerveza.  En  la  ventana 
de  la  izquierda  un  tarjeton  con  este  letrero:  «A  louer.n 


ESCENA  PRIMERA. 

OSSORIO  y  el  MARQUÉS  sentidos  al  velador. 


Ossorio. 

Buen  portar! 

Marq. 

Y  más  amargo 

que  la  duda  de  un  celoso. 

Ossorio. 

¿Lo  sabes  por  experiencia? 

Marq. 

¡Que  tal  piense  el  buen  Ossorio! 

Sin  amor,  ¿puede  haber  celos? 

Pues  lo  que  es  amor  ignoro. 

Ossorio 

Sin  embargo,  te  casaste. 

Marq. 

Lo  mismo  que  muchos  otros; 

pero  más  que  enamorado 

al  ir  al  altar;  fui  loco. 

Ossorio. 

¿Y  curaste? 

Marq. 

En  pocos  dias. 

Ossorio. 

¿El  médico? 

Marq. 

El  matrimonio. 

Ossorio. 

Pues  no  le  consulto. 
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Marq.  Acaso... 

Ossorio.  ¡¡Estoy  de  peligro!! 
Marq.  ¡Cómo! 

Ossorio.  Vaya  un  sorbo,  y  ten  cachaza 

para  oírme. 
Marq.  Vaya  un  sorbo. 

Ossorio.  Mientras  en  el  Baccarat 
derrites  paciencia  y  oro, 
yo  paso  revista  á  todas 
las  que  vienen  á  este  golfo 
á  ser  Venus  de  sus  playas 
y  á  ser  blanco  de  gomosos. 
Entre  las  muchas  mujeres 
sobre  que  he  echado  los  ojos, 
una  he  visto  que  es  la  efigie  . 
de  lo  noble  y  de  lo  hermoso. 
¡Qué  mujer,  querido  César! 
¡Y  vive  aquí  con  nosotros! 
Marq.     ¿En  este  hotel? 
Ossorio.  Sí,  en  el  bajo. 

Marq,     ¿Conque  es  buena? 
«>ssorio.  ¡Es  un  asombro! 

¿No  aspiras,  mi  buen  amigo, 
un  perfume  delicioso? 
Pues  es,  César,  el  aroma 
que  exhalan  sus  labios  rojos. 
¿No  has  notado  que  estos  dias 
tierra,  mar,  espacio,  todo 
cuanto  la  vista  descubre 
de  Biarntz  en  los  contornos 
está  lleno  de  armonías 
y  de  encanto  misterioso? 
Marq.      ¡Ya  habla  en  cursi,  cielo  santo! 

Nada,  ciertos  son  los  toros. 
Ossorio.  ¿Qué  dices? 
Marq.  ¡Pobre  Luisillol 

VámonOS.  (LeYantándose.) 

Ossorio.  ¿Á  dónde? 

Marq.  Al  Congo, 

á  la  China,  á  lo  más  lejos, 
donde  no  veas  el  rostro 
que  te  haco  ver  tantas  cosas 


usando  lentes  del  ocho. 
Ossorio.  Siéntate,  pronto  concluyo. 
Marq.      Ya  sé  que  concluyes  pronto. 
Ossorio.  ¡Estoy  sólo  en  primer  grado! 
Marq.      Antes  que  pases  á  otro. 
Ossorio.  Siéntate,  César  amigo. 
Marq.     Te  complazco,  amigo  Ossorio; 
pero  conten  el  torrente 
de  tu  lenguaje  retórico, 
y  habíame  como  Dios  manda, 
en  estilo  llano  y  mondo. 
Ossorio,  ¡Esa  mujer  vale  mucho! 
Marq.     De  grado  lo  reconozco; 

pero,  ¿sabes  lo  que  cuesta? 
Ossorio.  No  sé. 

Marq.  Pues  sabes  muy  poco. 

Ossorio.  Sólo  sé  que  es  viuda,  al  menos 

por  viuda  la  tienen  todos. 
Marq.      ¿Joven? 

Ossorio.  De  unos  treinta  Abriles. 

Marq.      ¿Por  qué  no  han  de  ser  Agostos? 

¿Quién  la  acompaña? 
Ossorio.  Una  vieja 

que  es  el  molde  de  lo  tosco; 

uno  el  polo  de  lo  fino, 

otra  de  lo  rudo  el  polo. 
Marq.      ¿Tendremos  madre  postiza? 
Ossorio.  No  lo  creo. 
Marq.  ¡Pobre  mozo! 

Ossorio.  La  expresión  de  su  semblante 

anuncia  un  honrado  fondo, 

y  su  porte,  en  una  pieza, 

sencillo  y  majestuoso, 

infundiría  respeto 

al  mismo  don  Juan  Tenorio. 
Marq.      Ya  me  tienes  impaciente 

de  admirar  ese  tesoro. 

Hoy  no  juego. 
Ossorio.  César,  César, 

mira  que  yo  te  conozco, 

pirata  de  corazones, 

siempre  á  caza,  siempre  en  corso. 
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Marq.     ¿Temes  algo? 

Ossorio.  ¡Que  si  temo! 

Aunque  ya  no  eres  un  pollo, 

temo  que  pongas  los  tuyos 

donde  yo  he  puesto  mis  ojos. 
Marq.      ¡Aun  el  recuerdo  de  Norma! 
Ossorio.  ¡Goeotte  de  dos  mil  demonios! 
Marq.     Te  la  quité  en  nobie  lucha. 
Ossorio.  Eso  sí,  lo  reconozco. 
Marq.      ¿Vá  la  revancha  con  esa? 
Ossorio.  ¿Qué  propones? 
Marq.  ¿Qué  propongo? 

Escucha:  si  es  esa  hermosa 

una  mujer  de  decoro, 

siendo  lo  que  tú  supones 

y  no  lo  que  yo  supongo, 

levanto  el  sitio,  y  el  campo 

libremente  te  abandono, 

más  si  es  una  de  las  muchas 

que  veranean  de  incógnito, 

va  apostada  cono  Norma, 

y  perdón  si  te  la  nombro. 
Ossonio.  Acepto. 
Marq.  ¿Mi  yegua  inglesa 

contra  tu  caballo  tordo? 
Ossofio.  Vá. 

Marq  ¡Á  la  salud  del  que  triunfe! 

Ossorio.  Choca,  César. 

MARQ.        (Chocan  las  copas  y  beben  )  CllOCa,  OSSOrio. 

ESCENA  l!. 

DICHOS   y  DOÑA  ALEJA;    esta    baja  al  proscenio  por 
la  escalinata  del  hotel. 

A  leja  .     Por  mi  patrón  San  Alejo 

que  no  sé  lo  que  me  pasa. 

¡Yo  tan  lejos  de  mi  casa! 

¿Qué  dirán  en  Vilíarej  >? 
Marq.      Una  mujer. 
Ossorio.  Es  la  vieja. 

Marq.      Á  sonsacarla. 
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Aleja. 

Ossorio. 
Marq. 
Aleja. 
Marq. 


Aleja. 

Ossorio. 


Marq. 
Aleja. 


Ossorio. 


Aleja. 
Marq. 
Aleja  . 
Marq. 


Ossorio. 


Aleja. 


Marq. 
Ossorio. 


(Se  levantan  y  acuden  cada  uno  á  un  lado  de 
aquella.) 

¡Ay,  el  día 
que  vuelva... 

Señora  mia... 
Mi  señora  Doña.  . 

Aleja. 
¡Hermoso  nombre!  De  usté 
quisiera  hacerme  servir 
el  té,  sólo  por  decir 
al  servirme:  ¡Aleja-té! 
Mil  gracias.  (Son  muy  señores.) 
¿Qué  tal  Biarriz?  ¿No  la  asombra 
ese  mar,  movible  alfombra 
de  fragatas  y  vapores? 
(¡Vaya  un  tropo!) 

No  es  mal e jo; 
pero  ¿puede  haber  aquí 
algo  que  me  asombre  á  mí 
que  he  nacido  en  Villarejo? 
¡Villarejo!  Oh  gloria  ibera, 
cuna  de  las  diferentes 
dinastías  de  parientes 
de  la  gran  tía  Javiera! 
Yo  soy  prima  suya. 

¡Eh! 
Lejítima,  si  señor. 
¡De  la  auténtica!  ¡Qué  honor! 
Ossorio,  descúbrete. 

(Loe  dos  se  descubren  cómicamente.) 

Debe  de  haber  maravillas 
en  el  pueblo  de  esta  dama 
que  ha  obtenido  tanta  fama, 
por  sus  célebres  rosquillas. 
Para  ser  exactamente 
lo  mismo  que  este  lugar, 
no  le  falta  más  que  el  mar, 
otras  casas  y  otra  genio. 
¿Y  beldades? 

No  so  diga. 
Aquello  será  un  emporio, 
á  juzgar,  á  fé  de  Ossorio, 
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por  usted  y  por  su... 
Aleja.  Amiga; 

pero,  Lola,  no  es  de  allá. 
Marq.      (Ya  nos  dio  su  nombre.)  ¿Sí? 
Yo  la  juzgaba  de  allí, 
creyendo  á  usted  su  mamá. 
Aleja.     Soltera  soy  hasta  el  dia 

y  nada  me  loca. 
Ossorio.  Yo 

la  tuve  por  madre. 
Aleja.  No; 

yo  no  he  pasado  de  tía. 
Ella  vive  en  mi  lugar 
en  un  retiro  completo; 
tal  vez  oculta  un  secreto, 
quizás  un  hondo  pesar. 
Hace  que  llegó  seis  años, 
sin  haber  de  allí  salido 
hasta  ahora  que  ha  venido, 
por  necesidad,  á  baños. 
De  u.n  corazón  sin  segundo, 
generosa  y  nada  altiva, 
es  la  más  caritativa 
que  Dios  ha  echado  á  este  mundo. 
Marq.      iQué  alma  tan  noble  y  sincera! 
Ossorio.  ¡Su  af-cto  no  tiene  tasa! 
Marq.      ¡Cómo  descubre  la  masa 
de  la  ilustre  rosquillera! 
Aleja.     Con  ella,  sin  estrechez, 
vivo  contenta  á  su  lado, 
tranquila  de  haber  logrado 
asegurar  mi  vejez. 
Marq.      Sin  hacer  usted  traición 
á  la  que  es  su  providencia, 
sin  echar  'en  su  conciencia 
ni  la  sombra  de  Un  borrón, 
quiero  yo  que  usted  me  diga 
cuanto  atañe  á  esa  mujer, 
pues  necesito  saber 
lo  que  sepa  de  su  amiga. 
Ossorio.  ¿No  lo  ha  de  decir? 
aleja.  (Alerta.) 
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usted  dirá. 
Marq.  Primer  punto: 

¿Qué  dice  de  su  difunto? 
Aleja.     Se  calla  como  una  muerta. 
Marq.      (Cuando  yo  te  lo  decía...) 
Aleja.     (En  esto  ningún  mal  hice.) 
Marq.      De  su  pasado ¡  ¿qué  dice? 
Aleja.     No  dice  esta  boca  es  mi  a. 
Marq.      (¿Lo  ves?  Hay  gato  encerrado.) 
Ossorio.  (Espera.)  Perfectamente. 

Sabrá  usté  de  su  presente... 
Aleja,     Igual  que  de  su  pasado. 
Ossorio.  (Nos  lucimos  como  hay  Dios.) 
Marq.      (Nadie  es  dichoso  hasta  el  fin.) 
Aleja.      (Esto  es  que  le  ha  hecho  tilin 
á  uno  de  ellos...  ó  á  los  dos.) 
Marq.      La  visitarán. 
Aleja.  (Te  veo.) 

Ossorio.  ¿Y  correo,  tiene  mucho? 
Aleja.      Calle,  ahora  que  lo  escucho... 

y  yo  que  salí  al  correo. 
Ossorio.  (Esta  vieja  es  muy  lagarta.) 
aleja.     Y  me  estoy  así. 

(Sacando  una  carta  y  haciendo   ademán    de  mar- 
char.) 
MARQ.        (Queriendo  detenerla.)  Es  preCÍSO.. 

Aleja.     Señores,  con  su  permiso, 

voy  á  llevar  esta  carta.  (Váse.) 

ESCENA  .111. 

CÉSAR,  LUÍS 


Ossorio. 

Marq 

Ossorio. 


xMarq. 
Ossorio. 
Marq. 
Ossorio. 


Nos  hemos  lucido,  César. 
Impaciente. 

No  que  no. 
¿Te  ha  parecido  bastan  té 
la  primera  información? 
Más  calma,  querido  Ossorio. 
¡Si  sintieras  lo  que  yol 
¿Y  qué  sientes? 

Ello  es  algo 
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que  rae  punza  el  corazón: 

si  es  amor,  no  sé  decirte, 

pero  debe  ser  amor, 

Tú  eres  frió  como  el  hielo. 
Marq.  Ya  cumplí  cuarenta  y  dos. 
Ossorio.  Así  tomas  estas  cosas 

con  una  calma  feroz. 
Marq.      Á  juzgar  por  los* indicios, 

en  esa  dama  de  pro 

adivino  una  aventura, 

si  no  lo  remedia  Dios. 

Entre  tanto  voy  á  casa 

de...  ¿Te  la  nombro? 
Ossorio.  ¡Simplón! 

Ya  no  me  acuerdo  de  Norma. 
Marq.      Pues,  chico,  tanto  mejor: 
Ossorio.  Mi  pensamiento  es  de  aquella 

(Señalando  hacia  el  hotel.) 

Marq.      De  prisa  vas. 

Ossorio.  ¡Es  un  sol! 

Marq.      Te  quedas? 

Ossorio.  Hasta  que  salga. 

Marq.      Adiós  entonces! 

Ossorio.  Adiós! 

ESCENA  IV. 

OSSORIO. 

¿Si  no  saldrá?  No  hay  indicio... 

Cerrada  su  habitación.  (Se  sienta  ai  velador.) 

Hojearé  los  periódicos. 

Le  Ternas.  Á  ver  qué  trae  hoy. 

«El  Consejo  de  Ministros 

waccedió  á  la  petición 

»que  en  nombre  de  Prusia  expuso 

»su  galante  Embajador, 

»y  en  breve  se  llevará 

»á  efecto  la  extradición 

»de  un  terrible  nihilista, 

»el  célebre  agitador.  . 

«cuatro  jefes,  una  K. 

»una  H  y  una  O. 


—  43  — 

¡Esto  es  un  rompe-cabezas! 

«Él  fué  el  alma  del  complot 

»para  volar  diez  manzanas 

»de  edificios  en  Mosco w, 

»y  al  presente,  aunque  está  en  Francia, 

»se  ignora  su  dirección.» 

Échale  un  galgo.  ¿Á  ver  esto? 

«Matrimonio  comm'il  faut. 

»Una  señorita  honesta, 

»de  excelente  posición, 

»que  habla  francés,  alemán, 

»italiano  y  español, 

»ofrece  su  mano  á  un  joven 

»de  talento  y  pundonor, 

»que  pruebe  no  haber  tenido 

«viruelas  ni  sarampión.» 

No  puedo  ser  aspirante, 

porque  he  pasado  los  dos. 

ESCENA  V. 

DOLORES  bija  'lentamente  por  la  escalinata  del  hotel  eon 
un  libro  en  la  mano,  dirigiéndose  hacia  el  velador,  sin  re- 
parar en  OSSORIO. 

Dolores.  ¡Qué  apacible  soledad! 
La  naturaleza  en  calma 
refleja  sobre  mi  alma 
su  dulce  serenidad. 
Serenidad  bienhechora 
que  el  hondo  pesar  mitiga. 
¡Soledad!  Única  amiga 
que  no  rechaza  ai  que  llora. 
Cuando  huyendo  de  testigos 
se  recoge  el  corazón, 
un  libro  y  un  árbol  son 
los  dos  mejores  amigos. 

¡Un  Caballero!  (Reparando  en  Luis  ) 
LUIS.  (Levantándose.)  ¡Ella  aquí! 

Dolores.  Me  retiro  hacia  otro  lado. 
Ossorio.  Señora,  ¿la  he  asustado?    • 
Dolores.  ¿Á  mí?  No. 
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Ossorio.  ¡Más  vale  asíl 

Temí  el  inspirarla  miedo: 
como  huyó... 

Dolores.  Me  retiraba. 

Ossorio.  Si  es  que  este  sitio  buscaba, 
yo  con  gusto  se  le  cedo. 

Dolores.  Gracias. ' 

Ossorio.  Es  leve  merced. 

Dolores.  Por  mí,  siga  usted  ahí.- 

Ossorio.  Por  usted  estaba. 

Dolores.  ¿Sí? 

Ossorio.  Sí,  señora,  por  usted. 

Dolores.  ¡Quién  lo  creyera! 

Ossorio.  Cualquiera, 

solamente  con  mirarla. 
¿Quién  la  mira  sin  amarla? 

Dolores.  Repito  ¡quién  lo  creyera! 

Ossorio.  Usted  lo  creerá  algún  día, 
que  no  está  lejos  quizás. 

Dolores.  ¿Piensa  importunarme  más? 

Ossorio.  Desde  hoy  es  usted  mi  guía. 
Acechando  esta  ocasión, 
no  vagaron  un  momento 
ni  mi  loco  pensamiento 
Di  mi  ardiente  corazón, 
y  hoy  que  su  voz  escuché 
aún  más  esle  fuego  avivo, 
porque  es  un  nuevo  atractivo 
que  me  lleva  tras  usté. 
Dolores.  Caballero,  á  fé  de  honrada, 
aunque  poco,  ó  nada  valgo, 
si  en  eso  que  dice  hay  algo 
de  verdad...  que  no  habrá  nada, 
mejor  que  dar  combustible 
á  pse  repentino  fuego, 
mátele  usted  desde  luego 
porque  soy  un  imposible. 
Ossorio.  ¡imposible!  ¿Pues  no  es  viuda? 
Dolores.  Viuda...  sí. 
Ossorio.  ¡Qué  confusión! 

¿No  es  libre  su  corazón? 
¿No  es  usted  libre? 
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Dolores.  Sin  duda. 

Ossorio.  Siendo  así,  ¿qué  puede  haber 

que  le  impida  á  usté  aceptar?... 
Dolores.  Hay...  que  yo  no  quiero  amar. 
Ossorio.  ¿Pero  vale  no  querer? 
Dolores.  Á  mí,  sí. 
Ossorio.  Nada  respeta 

el  dios  ciego. 
Dolores.  Sí,  señor. 

Ossorio.  Pues  si  es  así,  por  favor, 
no  me  niegue  la  receta, 
y  á  no  seguirla  rae  obligo 
en  tal  caso. 
Dolores  (indicando  el  mutis )  Cese  usté. 
Ossorio.  No  se  marche  usted,  porque, 

como  se  marche,  la  sigo. 
Dolores.  Respete  usted  la  quietud 
de  quien  viene,  á  su  pesar, 
á  reponer  junto  al  mar 
su  quebrantada  salud. 
Ossorio.  Otorgúeme  la  clemencia 

que  hasta  aquí  la  pido  en  vano, 
déme  de  amiga  la  mano, 
y  yo  la  juro,  en  conciencia, 
hacer  cuanto  mande  al  punto 
con  voluntad  tan  sumisa, 
que  ha¿-ta  pagaré  una  misa 
por  el  alma  del  difunto, 
Dolores.  Calle  usted. 
Ossorio.  ¿Puedo  hacer  más? 

Pues  más  haré;  sí,  señora. 
¿Qué  no  ha  de  hacer  quien  la  adora 
cual  nadie  adoró  jamás? 
Á  ser  su  esclavo  me  ofrezco 
rindiéndola  mi  albedrío. 
¿Qué  se  rie  usted?  Me  rio. 
¿Se  entristece?  Me  entristezco. 
Si  usted  habla,  soy  un  loro; 
si  está  muda,  soy  un  buho; 
si  usted  canta,  la  hago  el  dúo; 
si  usted  llora,  también  lloro. 
Deseo  lo  que  desea, 
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y  al  suyo  ajusto  mi  humor; 

conque  si  esto  uo  es  amor 

que  venga  Dios  y  lo  vea. 
Dolobes.  ¡Qué  insufrible! 
Ossorio.  Sea  usté  amable. 

Dolores.  ¡Qué  tenacidad,  Dios  santo! 
Ossorio.  ¿Conque  rio.  lloro  ó  canto? 
Dolores.  Es  usted  insoportable. 
Ossorio.  ¿Luego  me  desprecia? 
Dolores.  Sí, 

le  desprecio. 
Ossorio.  ¡Vive  Dios! 

¡Ay  de  usted!  ¡Ay  de  los  dos! 

¡Se  acordará  usted  de  mí! 
Dolores.  No  busque  usted  nueva  traza 

de  obligarme  á  ser  su  amiga; 

la  lisonja  no  me  obliga 

ni  me  asusta  la  amenaza. 

Soy  la  roca  que  no  cruje 

del  mar  á  la  violencia, 

que  opone  más  resistencia 

cuanto  mayor  el  empuje, 

que  del  mar  en  el  lindero 

resiste  al  feroz  coloso, 

la  amenace  borrascoso 

ó  la  arrulle  lisonjero. 
Ossorio.  ¿Dónde  halla  usted  un  valor 

tan  raro  y  excepcional? 
Dolores.  El  agua  templa  el  metal 

y  á  las  almas  el  dolor. 
Ossorio.  ¿No  podré,  cual  bien  nacido, 

y  á  la  educación  sujeto, 

ofrecerla  mi  respeto 

en  su  hogar? 
Dolores.  Por  ofrecido. 

Ossorio.  No  insisto,  señora  mia, 

ni  la  trato  de  exaltar; 

pero  debo  declarar, 

como  cumple  á  mi  hidalguía, 

que  sólo  en  usted  pensando 

persisto  en  mi  amante  empeño, 

que  si  es  el  amarla  un  sueño, 


desde  hoy  viviré  soñando. 

Con  esto  la  dejo  aquí 

á  solas  con  su  altivez; 

más  si  acaso  alguna  vez 

necesita  usted  de  mí, 

llame  en  ese  principal 

donde  vivo,  ó  más  bien  muero 

con  mi  amigo  y  compañero 

el  Marqués  del  Robledal. 
Dolores.  ¡César! 

Ossorio.  ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Dolores.  ¡César  aquí,  en  ese  hotel! 
Ossorio.  Aquíj  sí! 
Dolores.  ¡Tan  cerca  de  éí. .. 

¡Yo  tan  cerca  de  ese  hombre! 

¿Quiere  mi  negra  fortuna 

poner  á  ese  libortino 

otra  vez  en  mi  camino? 
Ossorio-  ¡Otra  vez...  ¡Se  han  visto  alguna! 

(Con  desencanto;  lo  que  sigue    en  tono  do  ironía  ) 

Dolores.  Debo  partir  en  seguida. 
Ossorio.  Á  juzgar  por  su  explosión 

la  ha  jugado  ese  bribón 

alguna  mala  partida^ 
Dolores.  Caballero,  ese  lenguaje... 
Ossorio.  No  pretendo  que  ia  hiera. 
Dolores.  Y  aunque  usted  lo  pretendiera 

no  me  alcanzara  el  ultraje. 
Ossorio.  Comprendo  que  diga  tal 

y  en  su  dolor  estoy  viendo... 
Dolores.  ¿Qué  dice  usted? 
Ossorio.  {con  malicia.)  Que  comprendo... 
Dolores.  Pues  comprende  usted  muy  mal. 

¿De  qué  lodo  está  formada 

sociedad  tan  sin  rubor, 

que  cuando  piensa  mejor 

es  cuando  no  piensa  nada? 
Ossorio.  Ese  supremo  desdén, 

sin  ficción  engañadora: 

y  César  casado... 
Dolores.  Ahora 

vá  usted  comprendiendo  bien. 

2 
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Ossorio.  ¡Su  esposa! 

Dolores.  Sí,  hados  injustos 

hicieron  diese  conmigo. 
Ossorio.  ¿Pero  ese  se  ha  hecho  mi  amigo 

para  matarme  á  disgustos! 

¡Y  siendo  usted  un  tesoro 

de  virtudes  y  delicias, 

le  pospone  á  las  caricias 

compradas  á  peso  de  oro! 
Dolores,  ¡Qué  intención,  qué  falsedad! 

¿No  bebí  bastante  hiél? 

Amigo  que  así  habla  de  él 

es  digno  de  su  amistBd. 
Ossorio.  (¡Qué  fina  penetración! 

Me  quitaré  de  delante, 

pues5  con  franqueza,  bastante 

he  tocado  el  violón.) 

Señora  .. 
Dolores.  ¿Se  vá  usted? 

Ossorio.  Salgo. 

¿Qué  digo  á  su  esposo? 
Dolores.  ¡Necio! 

Llévele  usted  mi  desprecio... 

Y  quédese  usted  con  algo. 

(Ossorio  sale  precipitadamente  con  muestras  A* 
aflicción.) 

ESCENA  VI. 

DOLORES,  sola. 

Dolores.  ¡En  este  mismo  paraje 

el  que  emponzoñó  mi  vida! 
¿Viene  á  renovar  la  herida 
ó  á  repetir  el  ultraje? 
Al  recordar  con  espanto 
su  perfidia  y  su  traición 
se  rompe  mi  corazón 
y  vuelve  á  brotar  mi  llanto. 

(Maquinal mente  cae  sentada  apoyándose  en  el  ve- 
lador, en  cuya  actitud  la  sorprenden  Doña  Aleja 
y  D.  Casto.) 
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ESCENA  VIL 

DOLORES,  DOÑA  ALEJA  y  D.    CASTO . 

D.  Casto  y   Doña  Aleja  aparecen  por  la  izquierda  como  si- 
guiendo una  conversación ¡f» 

Aleja.  Que  si  la  conozco...  ¡Vaya! 

como  que  vivo  á  su  lado. 

Gasto.  ¿La  sirve  usted? 
Aleja.  Soy  su  amiga. 

Gasto.  Pues  vamos  averia,  vamos. 

Aleja,  Mírela  usted. 
Casto.  ¿Es  aquella? 

Aleja.  Sí,  señor. 
Gasto.  ¿Está  llorando? 

Aleja.  ¡Calle,  es  verdad! 
Gasto.  ¡Mariquilla! 

DOLORES.     ¡TÍO!    (Levantándose.) 

Aleja.  Es  sa  tio! 

CASTO.        (Abrazándola.)  Á  IUÍS  braZOS.   (Pausa.) 

¿Qué  te  pasa,  por  qué  lloras? 
Bolores.  Un  recuerdo...  ya  ha  pasado. 

Vamos  adentro. 
Gasto.  No,  deja, 

que  he  venido  jadeando 

y  esta  brisa  y  esta  sombra 

me  agradan  más. 
Dolores.  Bien. 

Casto.  ¡Qué  paso! 

Dolores.  Amiga  mia... 
Aleja.  Dolores... 

Casto.      ¡Dolores! 
Aleja.  ¿Se  ofrece  algo? 

Dolores.  Que  haga  el  favor  de  avisar 

si  se  acerca  algún  extraño.  (vás«  Doña  Aleja. 

ESCENA  VIH. 

DOLORES,  D.  CASTO. 

Gasto.     ¿Quieres  decirme,  ante  todo,  ¿  .  w: 
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qué  significa  ese  cambio 
de  nombre? 

Dolores.  Nada  más  fácil. 

Recuerde  usted  que  me  llamo 
María  de  los  Dolores, 
y  pormás  que  siempre  he  usado 
el  primero,  desde  el  día 
que  la  ley  desató  el  lazo 
que  me  unió  a  César,  sumiéndome 
en  una  vida  de  llanto, 
le  troqué  por  el  segundo, 
más  conforme  con  mi  estado. 

Casto.     j&a- verdad  que  eres  hoy  otra, 
y  al  contemplar  ese  cambio, 
siento  lo  que  sentiría 
caminante  fatigado 
que  durmiéndose  á  la  aurora 
se  despertara  al  ocaso. 

Dji.ores.  ¡Seis  años  de  sufrimientos! 

Gasto.      Y  yo  sin  verte  aún  mas  años. 
¡Maldita  guerra  de  Cuba 
que  me  robó  al  suelo  patrio 
cuando  más  necesitabas 
de  mi  auxilo  y  de  mi  brazo. 
Si  estoy  yo  aquí  no  te  pesca 
ese  Marqués  desalmado, 
y  si  os  casáis  no  hay  divorcio 
porque  ó  se  porta  ó  le  ensarto. 

Dolores.  ¿Le  conoce  usted? 

Casto.  Ni  quiero. 

¿Pero  cómo  fué  el  escándalo? 
Dolóles  Á  los  tres  meses  no  justos, 
de  haberte  dedo  mi  mano 
dejaba \  por  el  casino, 
el  hogar  abandonado. 
Brillaba  en  Madrid  entonces 
y  era  de  Madrid  encanto 
una  amazona  llamada 
la  Venus  de  los  gimnasios. 
•  ¡Gran  éxito!  Cada  noche 
una  tempestad  de  aplausos, 
tempestad  que  descargaba 


—  21  — 

copiosa  lluvia  de  ramos. 
Durante  los  intermedios 
se  encendía  el  entusiasmo; 
en  los  pasillos  ¡qué  bulla! 
¡qué  animación  en  los  palcos! 
Al  retirarse  la  artista 
¡qué  correr  al  escenario! 
¡qué  formación  y  que  cola 
á  la  puerta  de  su  cuarto! 
Cien  Tenorios  de  carrera, 
que  en  ninguna  aprovecharon, 
sitiaban  á  Venus,  Venus 
en  belleza  y  en  recato; 
mas  ninguno  llegó  á  César, 
ninguno  rayó  tan  alto. 
Una  noche,  al  levantarse 
la  cortina  del  teatro, 
adelantándose  un  hombre, 
anunció  medio  turbado, 
que  la  diosa,  sin  aviso, 
y  á  pesar  de  su  contrato, 
se  ausentó  dos  horas  antes 
con  dolor  del  empresario. 
El  anuncio  fué  una  bomba, 
vinieron  los  comentarios, 
y  se  supo  al  fin  que  el  ídolo 
deudor  de  tal  entusiasmo, 
iba  camino  de  Francia 
y  de  un  Marqués  en  los  brazos. 
Casto.      ¡César! 

Dolores.  ¡Él!  Rápidamente 

cundió  la  verdad  del  caso; 
se  dijo  en  una  butaca, 
corrió  la  noticia  el  patio, 
se  encaramó  á  la  platea, 
subió  á  los  anfiteatros, 
y  llegó  hasta  el  paraíso 
con  la  rapidez  del  rayo.  $ 
Yo  estaba  en  mi  palco;  alguno 
me  señaló,  y  en  el  acto 
fui  pasto  de  las  miradas 
y  de  las  hablillas  pasto. 


¿Qué  más?  No  faltó  una  amiga, 
Dios  la  dé  su  justó  pago, 
que  me  diera,  por  quererme, 
la  clave  de  tal  escándalo. 

Casto.     Si  estoy  yo  allí  grito  ¡fuego! 
algo  de  pópulo  bárbaro. 

Dolores.  Desenlace  de  este  drama 
tragi-cóuaico-gimnástico, 
que  yo  recurrí  á  las  leyes, 
que  la  ley  rompió  mis  lazos, 
que  César  siguió  riendo 
y  yo  me  quedé  llorando. 

Casto.     Pero,  le  amas  todavía? 

Dolores,  En  mi  corazón  no  hay  rastro 
del  amor,  aunque  fué  grande, 
conque  lo  entregué  mi  mano. 
Aquí  no  hay  más  que  desprecio 
para  el  perjuro  y  malvado. 

(Llevándose  la  mano  al  corazón.) 

Casto.     ¡Firme  en  él!  Desde  este  instante 
ya  de  tí  no  me  separo.  '  * 

Dolores.  ¡Tío! 

Casto.  Llegar  á  Madrid, 

hallar  á  tu  apoderado, 
saber  por  él  dónde  estabas 
y  venir  aquí  voiando, 
fué  todo  una  misma  cosa. 
Dolores.  ¡Cuánto  lo  agradezco,  cuánto! 
Casto.     ¿Y  él?..,  ¿y  tú?...  Y...  ¡ese  bergante! 
Dolores.  ¿César?; 

Casto.  No  quise  nombrarlo. 

Dolores.  Aquí  mismo. 
Casto.  ¿Aquí?  Me  alegro. 

La  calle,  el  número,  el  cuarto. 
Dolores.  Su  habitación  es  aquella. 
Casto.     Luego  os  habréis  encontrado,.. 
Dolores.  Ignoraba  hace  un  instante 

su  presencia. 
Casto.  ¡Vaya  un  chasco! 

Dolores.  Y  de  saber  él  la  mia 

no  pasa  de  un  corto  rato. 
Casto.     Según  eso,  no  le  has  visto. 
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Dolores.  Ni  quiero  verle;  pensando 

estaba  en  partir  al  punto 

cuando  usted  se  ha  presentado. 
Casto.     ¿Y  no  piensas  en  vengarte? 
Dolores.  No,  tío;  para  lograrlo 

hay  que  arriesgar  el  decoro,... 

y  yo  nunca  arriesgo  tanto. 
Casto.     Pudieras  sin  ese  riesgo 

hacer  rabiar  al  ingrato.  (Paasa.) 
Dolores.  Me  inspira  usted  una  idea. 
Casto.     Madúrala  y  hazme  caso.  • 
Dolores.  (Rápida.)  ¿Qué  idiomas  habla  usted,  tio? 
Casto.     Malamente  el  Castellano. 
Dolores.  Si  usted  supiera... 
Casto.  Si  sirve, 

en  galiego  estoy  versado;- 

me  crié  junto  á  una  fuente 

y  vivía  en  piso  bajo... 
Dolores.  Venga  usted. 
Casto.  ¿Á  dónde? 

Dolores.  Adentro. 

Casto,     Donde  quieras.  ¿Urdes  oigo? 
Dolores.  Si  señor. 
Casto  ,  ¿Y  habitaciones? 

Dolores.  Mire  usted:  desalquilado. 

(Mostrando  el  taijeton  que  debe  haber  en  la  vei 
tana  de  la  derecha.) 

Casto.       A  louer.  ¿Y  bien,  qué  es  eso? 

Dolores,  Que  se  alquila. 

Casto.  .  Pues  el  zángano 

que  lo  puso,  bien  podía 

haberlo  escrito  en  cristiano. 
Dolores.  Sólo  una   puerta  clavada 

le  separa    de  mi  cuarto. 
Casto  .      Perfectamente ,  en  seguida 

la  quitaremos  los  clavos. 

Me  conviene. 
Dolores.  ¿Y  su  equipaje? 

Casto.       Haré  que  lo  traigan. 
Dolores.  Vamos. 

Casto.      ¡Y  que  ese  vil  la  dejara 

por  alguna  marimacho!  >¿ 
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(Recreándose  al  verla  marchar  precediéndole    por 
la  escalinata  del  hotel.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA   ALEJA,    en  seguida  CÉSAR. 

Aleja.     Dolores,  un  caballero... 

Pero  calle,  se  han  marchado. 
¿Qué  tío  será  ese  tío 
que  parece  un  oso  blanco? 

(Haciendo  ademán  de  volver  al  hotel.) 

Cesar.     Amiga  mia,  un  instante. 

Aleja.     Ni  un  minuto. 

Cesar.  Sólo  un  rato. 

Necesito  más  noticias 

de  la  viuda. 
Aleja.  ¿Y  á  qué  santo? 

Cesar.     La  pesaré  á  usted  en  oro. 
Aleja,     Pues  será  lance  pesado. 

Quede  usted  con  Dios,  no  sea 

que  se  asome. 
Cesar.  Más  despacio. 

Mientras  el  baño  ¿podremos 

hablar? 
Aleja.  Sí,  mientras  el  baño,  (váse.) 


ESCENA  X, 

CÉSAR,    OSSORIO. 


Cesar.     Me  voy  hastiando  de  Norma, 
necesito  un  nuevo  triunfo. 
Ossorio.  Me  alegro  encontrarte,  chico. 
Cesar,     ¿Sabes  algo  nuevo? 
Ossorto.  ¡Mucho! 

Cesar.     ¿De  la  viuda? 
Ossorio.  De  la  viuda? 

Cesar.     ¿Has  sabido  del  difunto? 
Ossorio.  ¿Sí  he  sabido?  que  no  lia  muerto. 
Cesar.     ¿Qué  no  ha  muerto? 
Ossorio  ¡Aun  vive  el  tuno! 
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Cesar.     Tendría  que  ver,  Luisillo. 

¿Y  está  bueno? 
Ossorio.  Á  ver  el  pulso. 

Cesar.     ¿Estás  loco? 
Ossorio.  César,  César, 

prepárate  para  un  susto. 
-  El  esposo  de  esa  dama 

es  íntimo  amigo  tuyo. 
Cesar     Lo  siento  por  la  amistad, 

si  me  gusta  y  yo  la  gusto. 

¿Quién  es  ella? 
Ossorio.  Abre  el  paraguas! 

Tu  mujer. 
Cesar.  ¡Mi  esposal 

Ossorio.  Justo. 

(César  lanza  una  ruidosa  carcajada.) 

¡Y  lo  ríe! 

Cesar.  ¡Vaya  un  chascol 

Ossorio.  Es  verdad,  un  chasco...  chusco. 

Cesar.     Pero...  ¿Cómo  lo  has  sabido? 
Te  engañaron,  de  seguro. 

Ossorio.  Lo  supe  por  ella  misma 

y  aquí  mismo;  hace  minutos. 

Cisar.     ¿Has  hablado  tú  con  ella? 

Ossorio.  He  tenido  ese  disgusto. 

Gtes¿«.     ¿Disgusto? 

Osumio.  Sí,  porque  no 

puedo  ser  tu  sustituto. 
¡Qué  suerte  tuviste,  pillo! 

Cesar.     ¿Qué  dices? 

Ossorio.  Que  vale  un  mundo. 

No  es  belleza  inspiradora 
de  sentimientos  impuros, 
que  es  de  un  ángel,  por  el  rostro 
y  por  el  alma,  trasunto. 
¡Qué  dignidad,  qué  talento 
tan  natural  y  profundo, 
qué  talle  tan  delicado, 
qué  pies,  qué  manos,  qué  busto! 

Cesar.     Chico,  chico..., 

Ossorio.  ¡Ay!  Si  tú  fueras 

mi  amigo,  que  yn  lo  dudo, 
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me  harías  el  más  dichoso 

con  sólo  un  favor,  con  uno. 
Cesar.      Si  es  posible  .. 
Ossorio.  Que  te  mueras. 

Cesar.      Ossorio.  basta  de  absurdos. 
Ossoric.  Mira,  allí  viene  con  otro.    « 

(Dolores  aparece  en  la  puerta  del  hotel  del  lirazo 
de  su  tío;  ambos  aparentan  el  mejor  humor,  y 
atraviesan  la  escena  como  sin  reparar  en  aquellos.) 

Cesar.      ¡Es  ella! 

Ossorio.  ¡Con  un  intruso!  ¿ 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DOLORES  y  D.  CASTO. 

Casto.      ¿Cuál  es?  (En  toz  baja.) 
Dolores,  (id.)  El  de  alia. 


Casto. 

-,/,;                 Con  rabia 
me  contengo. 

Dolores. 

Disimulo. 

Ossorio. 

Has  notado... 

Cesar. 

'    ¿Qué? 

Ossorio. 

Se  miran 

de  tal  modo  y  van  tan  juntos... 

tal 

Cesar. 

La  querrá- ese  hombre... 

m 

Ossorio. 

;Ytú 

lo  dices  tan  cachazudo! 
¿No  dará  tu  corazón 
ni  un  latido  más? 

Cesar. 

Ninguno. 

(Dolores  y  su  tio  desaparecen  por  la 

derecha.) 

Ossorio. 

Mira  cómo  se  sonríen. 

¿No  sientes  ningún  impulso? 

Cesar. 

La  ley  me  quitó  el  derecho 
de  ver  en  ello  un  insulto, 
y  aunque  no  me  le  quitara 
yo  no  .había  de  hacer  uso. . .     . 

Ossorio. 

¿Quién  será?  (La  vieja  saie  ) 

ESCENA  Xfl, 

DICHOS,  DOÑA  ALEJA, 

Ossorio.  Venga  usted. 
Aleja.     (Bajando.)        Sólo  un  segundo. 
Ossorio.  ¿Quién  es  aquel  caballero? 
Aleja.      ¿Aquel  señor  tan  barbudo? 

Se  me  pasó  haberles  dicho.  . 
Cesar.      Al  grano. 
Alkja.  Es  un  duque  ruso 

que  se  prendó  de  Dolores. 
Ossorio.  ¿Oyes  esto? 
Cesar.  Sí,  ya  escucho. 

Aleja.     La  ofreció  su  mano,  ella 

la  aceptó  con  mucho  gusto, 

y  van  á  partir  mañana 

aun  lugar... 
Ossorio.  ¿San  Petersburgo? 

Aleja.     Eso  es,  para  casarse 

al  estilo  de  aquel  culto. 
Ossorio.  ¿Has  escuchado? 
Cesar.  ¡Es  posible! 

Aleja.     Ya  dan  la  vuelta;  me  escurro,  (váse  ) 

ESCENA  XÜS. 

DICHOS,  D.  CASTO  y  DOLORES. 

OssoRto.  ¿Qué  dices  ahora? 

Cesar.  Es  raro...     ; 

Ossorio.  Tu  corazón  es  de  estuco, 

(  Vuelven  á  cruzar  la  escena  Dolores  y  su  tío. 

míralos. 
Cesar.  No  nos  han  visto. 

Ossorio.  ¿Qué  tal? 

Cesar.     Ha  perdido  mucho. 

(Aquellos  desaparecen  por  la  izquierda.) 

Ossorio.  Salen.. i  Irán  de  paseo. 

Ven. 
Cesar.  Yo  no. 


Ossorio.  ¡Pecho  más  duro! 

Pues  yo  sí  voy  á  seguirles 
como  sombra  de  sus  bultos, 
y  si  pasan  junto  al  mar, 
se  baña  esta  tarde  el  ruso. 

(Haciendo  ademán  de  empujarle.) 

ESCENA  XIV. 

CÉSAPi. 

Cesar.     Más  rara  casualidad.  . 

i  Quién  lo  pudiera  preveer! 
¿Será  cierto?...  Mi  mujer... 
Imposible,  no  es  verdad. 
Más  qué  es  esta  nueva  forma 
que  adquiere  mi  sentimiento.. 
¿Si  será  remordimiento? 
Me  voy  á  comer  con  Norma. 


FIN    DEL    áCTO    PRIMERO, 


'' 


-~* 


ACTO  SEGUNDO. 


La    misma    decoración.  El   balcón  del  principal  aparece  cer- 
rado   y  abiertas  las  ventanas  del  bajo,  viéndose  el  inte- 
.    rior  de  las  habitaciones. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOLORES  y  CASTO. 

Dolores.  Duermen  aún . 

C.\sto.  Si  han  venido, 

que  pudiera  suceder 
que  se  hallaran  todavía 
apuntando  algún  entres. 

Dolores.  Por  un  dependiente  supe 
que  vinieron  á  las  diez. 

Casto.      ¿Y  hasta  cuándo  han  de  durar 
tu  ficción  y  mi  papel? 

Dolores.  Mañana  mismo  nos  vamos 
á  otro  puerto,  á  Santander, 
y  quédese  él  con  la  duda 
de  que  parto  con  usted 
á  darle  en  Rusia  la  mano 
que  en  mal  hora  le  di  á  él. 

Casto.     ¿Si  me  buscan... 

Dolores.  Siempre  mudo. 
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Casto.     Pues  no  me  equivocaré. 

Dolores.  Ni  se  dé  por  entendido 
si  le  hablasen  en  francés. 

Casto.     Ni  era  fácil,  como  no 
les  respondiera  á  louer, 
que,  porque  tú  me  lo  has  dicho, 
es  lo  único  que  sé. 

Dolores.  Y  contenga  usted  su  genio. 

Gasto.      ¿Que  me  contenga?  está  bien; 
pero  eso  ya  es  más  difícil, 
porque  soy  un  Lucifer. 
Siendo  nada  más  que  alférez, 
un  dia  mi  coronel 
me  dio  un  codillo,  tras  una 
jugada  de  mala  ley, 
y  auuque  quise  Contenerme, 
no  me  pude  contener, 
y  con  todas  sus  estrellas 
en  la  tapia  le  estrellé. 
Pero,  dime:  ¿estás  segura 
de  que  uo  nos  venda... 


Dolores. 

¿Quién? 

Casto. 

Esa  vieja. 

Dolores. 

No  lo  creo..  ..* 

Casto. 

¿Tienes  confianza?. 

Dolores. 

Es  fieL 

Casto. 

En  cuanto  á  Madrid  volvamos 

mi  retiro  pediré, 

que  en  el  pueblo  en  que  tu  vives 

pasar  quiero  mi  vejez. 

Jugaremos  al  tresillo 

todas  las  noches  los  tres; 
tú  ya  sabes,  á  la  vieja 
la  enseñaremos  también; 
pero  que  no  me  dé  nunca 
un  codillo  como  aquel, 
porque,  sin  tener  estrellas, 
yo  se  las  haría  ver. 

(El    Marqués  abre  poco    á  poco  las-  vidrieras  del 
balcón.) 

Dolores.  Ya  abren  el  balcón,  el  brazo. 
Casto.     Siga  la  comedia.  (Dándosele.) 
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Dolores.  Él  es. 

Casto.     Nos  espía. 
Dolores.  Adentro,  tío. 

Gasto.     Soy  un  ruso...  de  Jaén. 

(Entra  en  el  hotel,  descubriéndose  más  Céear  que 
saca  todo  el  cuerpo  por  la  barandilla;  apareciendo 
Ossorio  también.) 

ESCENA  IL-. 

EL  MARQUÉS  y  OSSORIO  ai  balcón,  íftég*  DOLORES 

y    D.  CASTO,  en    la  habitación   de  aquella. 

Marq.      Ya  de  vuelta  de  paseo. 
Ossorio.  .         ¿Quién? 

Map.q.      El  ruso  y  mi  mujer. 
Ossorio.   Parece  que  ya  los  miras 

con  un  tanto  de  interés. 
Márq.      El  que  les  mostré  ayer  tarde , 

el  que  siempre  mostraré. 
Ossorio.  ¿Pedimos  elBdesayuno? 
Marq.      Abajo  se  está  muy  bien. 
Ossorio.  Allí  se  vé  su  ventana. 

¿Es  pur  eso? 
Marq.  ¡Qué  ha  de  serl  (s«  retiran.) 

Dolores.  Tras  los  visillos  podemos 

espiar  á  nuestra  vez 

si  bajaran  al  jardín. 

(César  y  Ossorio  bajan  la  escalinata  seguidos  de 
un  mozo  que  coloca  sobre  el  velador  servicio  de 
té,  retirándose  en  seguida.) 

Casto.      Silencio,  que  baja  él. 

(Cierra  de  golpe  la  ventana.) 

ESCENA  IÍL 

EL  MARQUÉS,  OSSORIO. 

Ossorio.  ¿Qué  miras? 
Marq.  Sentí  cerrar 

y  al  golpe  miré  hacia  allí. 
Ossorio.  ¿Era  ella? 
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Marq  No  la  vi; 

pero  el  té  se  va  á  enfriar. 
Ossorio.  Sentémonos  si  te  agrada, 

(Lo  hacen;  César  sirve.) 

y  sírveme,  porque  yo, 

á  decir  verdad,  hoy  no 

tengo  pulso  para  nada. 
Marq.      (sirviendo.)  Yo  conservo  el  ordinario. 

que  por  nada  se  me  altera. 
Ossoaio.  Pues  agitas  la  tetera 

lo  mismo  que  un  incensario. 
Marq.      Broma  tuya;  es  una  ganga 

mi  complexión. 
Ossorio.  ¡Ay!  ¡socorro! 

Marq.      ¿Qué  te  ha  sucedido? 
Ossorio.  ¡El  chorro, 

que  me  entró  por  esta  manga! 

¡Cómo  quema! 
Marq.  Ka  sido  ajeno 

alo  que  te  ha  sucedido. 

Como  estás  tan  distraído... 
Osssorio.  ¡Como  tú  estás  tan  sereno! 
Marq.      ¿Quieres  pastas? 
Ossorio.  Para  tí. 

No  tengo  apetito.  ¿Y  tú? 

MARQ.        De  lobo.  (Comiéndolas  á  pares.) 

Ossorio.  ¡Por  Belcebúi 

Marq.      ¿No  quieres?  Pues  para  mí; 

todas  me  las  comeré. 
Ossorio.  Pero,  hombre,  que  te  atropellas. 
Marq.      Está  bueno  el  té  con  ellas. 
Ossorio.  ¡Si  no  te  has  echado  té! 
Marq.      Tienes  razón. 
Ossorio.  ¿Lo  estás  viendo? 

Conmigo  no  vale  el  dolo: 

te  pasaste  hablando  solo 

toda  la  noche. 
Marq.  Durmiendo. 

Ossoruo.  Dime  también  que  roncando. 
Marq.      Pero,  tú,  ¿cómo  me  pruebas... 
Ossorio.  Te  has  fumado  siete  brevas. 
Marq.      Es  que  yo  fumo  soñando. 


Ossotuo.  No  te  escurras,  trapalón. 

Ni  tú  ni  yo  hemos  dormido 
y  los  dos»  hemos  tenido 
igual  preocupación. 

Makq,      Bien,  te  declaro  que  es  cierto, 
me  preocupa  alguna  cosa 
que  la  que  ha  sido  mi  esposa, 
y  sin  que  yo  me  haya  muerto, 
de  nuevo  á  la  luz  del  sol 
se  enlace  al  primer  intruso 
que  me  la  traduzca  ú  ruso 
sin  saber  el  español. 

Ossorio.  ¿Sabes  que  es  raro  el  suceso? 

Marq.      Y  tan  raro  ¡Vive  Cristo! 
Dime  tú  dónde  so  ha  visto 
algo  semejante  á  eso.,. 
Lo  que  ros  pone  en  cuidado 
es  el  ridículo,  Luis.  s 

Ossorio.  Pues  hijo,  estás  en  un  tris 
de  ser  ridiculiza  d 


por  sil  cuenta,  Dios  te  asista; 
en  la  primera  revista 
que  lance  al  {jubileo,  Ico: 
«En  Bkirritz  tiene  hoy  lugar, 
«según  nojs  han  referido, 
»el  mis  raro  sucedido 

lo  imaginar. 
•o  alto  porte, 
ie  su  esposo 
so  ruidoso 
un   Qés  á  la  corte, 
.      el  ínajido:, 
nojnbre  en  daño, 
tiedio  tan  extraño 

dar  rnénos  ruido, 


»que  se  pi  '■ 
«Una  dama  < 
«divorciada 
»por  un  suc 
«que  ociijü' 
«hoy  se  ven.; 
«de  su  nropi 
»por 


«que  no  na  i 

Refieri 

lo  que  tú  mujer  mienta, 

am-<  lie?  cuenta 

una  coletilla  asi: 

«El  esposo  es  un  Marqués 

»que  huyó  con  una  gimo  asta, 
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»y  el  otro  es  un  ruso...» 

MARQ.        (Levantándose.)  ¡Basta, 

maldito  hablador! 

Ossorio.  Ya  ves. 

Marq.      Ni  lo  puedo  consentir 
ni  lo  debo  tolerar: 
mañana  quiere  marchar, 
yo  la  impediré  partir. 

Ossorio.  ¡Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy! 

Marq.      ¿Vengarse  de  mi  supuso? 
Hoy  mismo  provoco  al  ruso 
y  le  mato,  por  quien  soy. 

Ossorio.  ¿Sientes  ya  lo  que  hasta  aquí 
ni  un  sólo  dia  sentiste? 

Marq.      Necio  si  lo  supusiste; 

no  es  por  ella,  que  es  por  mí. 
No  es  por  ella,  ¡qué  ha  de  ser! 
por  quien  ves  que  así  me  altero; 
ni  la  quise,  ni  la  quiero, 
ni  jamás  la  he  de  querer. 
Es  mi  nombre  quien  me  incita, 
quien  despierta  mi  furor; 
de  ningún  modo  su  amor 
ni  el  amor  del  moscovita. 

Ossorio.  Tras  ese  arranque  se  ven 
del  celoso  los  recelos. 

Marq.      Es  que  si  de  amor  hay  celos, 
hay  celos  de  honor  timbien. 
De  estos  son  los  mios. 

Ossorio.  ¡Hombre! 

Marq.      De  estos  son,  te  lo  aseguro; 

aún  presta  á  su  nombre  oscuro 
algún  resplandor  mi  nombre. 
Nos  ligó  lazo  tan  fuerte 
que  la  ley,  al  aflojarle, 
no  le  ha  cortado:  ¡Cortarle 
sób  es  obra  de  la  muerte! 
Por  efecto  de  aquel  lazo, 
si  á  una  vergüenza  se  arroja, 
el  deshonor  que  recoja 
me  alcanzará  de  rechazo. 
Hay  más;  no  todos  los  seres 
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al  igual  estamos  hechos: 
el  hombro  es  í-er  de  derechos 
y  la  mujer  de  deberes. 
Su  nombre,  yo  no  le  mancho, 
me  lancé  á  cualquiera  empresa. 
Ossorio.  La  ley  del  embudo  es  esa 
aplicada  por  lo  ancho 
Pero  ella  enloda  mi  honor 
con  lo  que  pretende  hacer. 
¿Y  qué  ha  de  hacer  la  mujer 
si  la  incita  un  nuevo  amor? 
Pues  debe  ahogarle  en  el  pecho 
sin  oir  su  grito  agudo. 
Ossorio.  Esa  es  la  ley  del  embudo 
aplicada  por  lo  estrecho. 
Pero  niega  si  es  verdad, 
ya  que  atajarme  procuras, 
que  por  la  ley  que  censuras 
se  rige  la  sociedad. 
¡Mujeres,  justicia  invoco. 
y  á  vuestra  defensa  vengo! 
Lo  más  sensible  es  que  tengo 
que  agradeceros  muy  poco . 
Cuento  en  tí  con  un  padrino. 
Pero... 

No  me  digas  nada 
5  busca  otro  i-amarada 
en  el  salón  del  Gasino. 
Ese  lance  es  insensato.. 
Pues  insisto  á  todo  trance, 
le  provocó,  acepta  el  lance, 
nos  batimos  y  le  mato. 
Ossorio.  ¿Y  porqué  tu  perorata 
ha  de  ser  así,  y  no  ésta? 
Le  provocas,  te  contesta, 
salís  al  campo  y  te  mata. 
Hay  en  él  sombras,  y  lejos 
de  esos  rusos  valerosos 
que  van  á  caza  de  osos 
como  tú  y  yo  de  conejos. 
No  desisto. 

Ven  acá; 


Marq. 


Ossorio. 


Mah.q. 


Marq. 


Ossorio 


Marq. 

Ossorio. 

Marq. 


Ossorio. 
Marq. 
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Marq. 
Ossorio. 
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medita  que  el  paso  es  grave, 

¿y  si  el  ruso  nada  sabe? 
Marq.      ¿Piensas  que  no  lo  sabrá! 
OssoRto.  ¿Es  tan  difícil,  pardiez, 

si  ella  no  se  lo  ha  contado, 

que  desconozca  el  estado 

de  su  futura? 
Marq.  Tal  vez. 

Ossorio.  Pues  averigüemos  antes 

la  verdad. 
Marq.  Sí,  ¡vive  Dios! 

Ossorio.  Lo  haremos  entre  los  dos. 
Marq.      No  perdamos  los  instantes; 

(¡Momentos  antes,  I>.  Casto  habrá  bajado  al  jar- 
din  cautelosamente,  colocándose  de  espaldas  á 
los  dos  amigos  y  mirando  á  la  ventana  de  Dolores  ) 

vamos.  Mírale  allí,  Luis. 
Ossorio.  ¡Haciendo  el  oso! 
Marq.  Es  verdad. 

Ossorio.  }Y  con  cuánta  propiedad! 
Como  que  él  es  del  país. 

(Los  dos  se  dirigen  hacia  D.  Casto.  Las  aetitude«de 
aquel,  eon  ser  cómicas,  no  deben  nunca  rayar  en 
grotescas.) 

ESCENA  IV, 


DICHOS,  D.  GASTO 

Ossorio.  Caballero... 

Marq.  Señor  mió. .. 

(O.  Casto  contesta  con  una  leve  inclinación  de  ca- 
beza.) 

Ossorio.  No  comprende  el  castellano. 
Marq.      Le  hablaré  francés. 
Ossoaio.  Parece 

que  está  muy  ?üamorado! 
Marq.       Monsieur,  vous  etes  etrauger? 
Casto.      (Será  esto  ruso,  canario.) 
Marq.      Tampoco  francés. 
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Ossorio.  ¿Y  cómo 

hablarle  en  su  idioma  patrio? 

Nos  valdremos  de  la  mímica; 

voy  á  ofrecerle  un  cigarro. 

Tome  usted  ese  Cabanas; 

no  merece  este  tabaco 

que  se  le  fume  un  zopenco 

de  semejante  tamaño. 
Casto,     (á  que  le  suelto  un  cachete 

que  le  hundo  un  homoplato... 
Ossorio.  Mira  cómo  se  sonríe. 
Marq.      De  qué  jaula  se  ha  escapado. 
Casto.      (¡Vive  Dios!) 
Marq.  Mal  gusto  tiene 

la  que  fué  mi  esposa. 
Ossorio.  Malo. 

Y  ademas  de  vulgarote 

tiene  unas  trazas  de  bárbaro... 
Casto.     (Estoy  sudando  petróleo! 

si  continúan,  estallo.) 
Marq.  Llevémosle  al  velador. 
Ossorio.  Le  ofreceremos  el  brazo. 

(Le  colocan  er    medio  de  los  dos  y  así  le   llevan 
junto  al  velador,  tomando  asienio  los  tres.) 

Marq.      Enséñale  el  té. 

(Ossorio  le  muestra  la  tetera  y  D.  Casto  menea  la 
cabeza  de  un  lado  á  otro.) 

Ossorio.  Que  nones. 

Marq.      Le  mostraré  el  anisado. 

(D.  Casto  indisa  aceptar.) 

¡Hola! 
Ossorio.  ¿No  lees  en  su  cara 

que  es  un  alumno  de  Baco? 
Casto.     (Por  aquí  me  hacen  justicia.) 
Marq.     Le  voy  á  ilenar  un  vaso 

á  ver  si  dá  un  estallido. 
Casto.     (Lo  que  voy  á  dar  son  palos.) 
Ossorio.  ¡Aprieta!  tado  de  un  sorbo. 
Marq.     ¿Has  visto?  De  un  solo  trago. 

¿Y  cómo  indagar  ahora... 
Ossorio.  ¿Habrá  dentro  un  Diccionario 

ruso-francés? 


—  38  - 

Marq.  Quizá  le  haya. 

Ossorio.  Voy  á  ver,  pronto  despacho. 

(Éntrase  en  el  hotel.) 

ESCENA   V. 
ü.  casto,  ei  Marqués. 

Marq.      Á  solas  con  él  me  quedo 

y  en  iras  y  en  odios  ardo.  * 

Y  qué  impasible  me  mira! 
Parece  este  hombre  de  mármol! 

(El  Marqués  debe  estar  en  pié;  D.  Casto  perma- 
necerá en  sa  asiento,  bebiendo  tranquilamente  y 
mirando  á  César.) 

No  estuvieras  tan  tranquilo 
ni  me  vieras  confiado; 
á  saber,  hijos  del  Norte, 
quién  es  ei  que  estás  mirando. 
No  estuvieras  tan  sereno 
á  sospechar  sólo  algo 
de  lo  mucho  que  te  dice 

el  Odio  COn  que  te  hablo.    (D.  Casto  sonríe.) 

¡Te  ríes!  ¿En  mi  semblante 
tal  vez  has  adivinado 
el  valor  de  mis  palabras, 
y  te  burlas  insensato? 
Pues  habla  pronto,  por  Cristo, 
despliega  pronto  los  labios, 
y  sin  conocer  tu  idioma 
adivinaré  en  el  acto, 
si  es  que  recoges  el  guante 
que  yo  te  estoy  arrojando. 
Pronto,  que  si  es  como  pienso, 
sin  dar  tregua  á  mis  agravios, 
voy  á  sellar  tu  mejilla 
con  la  marca  de  mi  mano. 

(Vuelve  á  sonreir  D.  Casto.) 

Ríe  otra  vez;  no  me  entiende. 

Y  van  las  horas  pasando... 

(Mirando  el  Marqués  hacia  el  hotel,  advierte  á 
Dolores',  quien,  ai  verle,  vuelve  á  cerrar.) 
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Casto. 


¡Ella!  Le  busca...  Me  ha  visto 
y  airada  cierra...  ¿Á  qué  aguardo? 
Salga  el  sol  por  Autequera. 

Señor  duque...   (Tratando  i*.é  arrojarsj  sobre  él.) 

Marqués,  alto. 

(Levantándose    tranqui  amenté    y    conteniéndole 
con  un  ademán.) 


.Marq, 

¿Oí  bien? 

Gasto. 

Perfectamente; 

ni  usté  es  sordo  ni  yo  manco. 

Marq. 

¡Me  entendía! 

Casto. 

Hay  dos  idiomas 

universales  entrambos; 

música  se  llama  el  uno, 

el  otro  se  llama  el  palo; 

iba  usted  á  hablarme  en  este, 

y  he  roto  á  hablar  por  si  acaso 

Marq. 

Fui  víctima  de  una  burla. 

Casto. 

Nadie  dice  lo  contrario. 

Marq. 

¿Quién  es  usted? 

Casto. 

Pues  un  ni  .0 

traducido  al  castellano. 

Marq. 

¿Me  conoce  usted? 

Casto. 

De  fama, 

de  mala  fama,  entendámonos. 

Marq. 

Soy  el  ofendido. 

Casto. 

Bueno. 

Marq.      Puedo  elegir  armas. 

Casto.  Claro. 

Marq.     ¿Tendrá  usted  padrinos? 

Casto.  Pronto. 

Marq.      El  duelo  es  á  muerte. 

Casto.  ¿Cuándo? 

Marq.     Cuando  estén  las  condiciones 
ajustadas. 

Osto.  Bien  pensado. 

Marq.      Pero  antes,  ¿quién  es  usted 
que  me  infiere  tal  agravio? 

Casto.     ¡Curiosidad  más  inútil! 

Si  yo  le  rompo  á  usted  algo 
¿le  vá  á  doler  á  usted  menos 
por  saber  cómo  me  llamo? 
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Maro.     Veremos  quién  ?  quién  vence. 

Gasto.     Veremos,  si  no  cegamos. 

Marq.      ¿Con  qué  derecho  acompaña 
á  esa  mujer? 

Casto.  La  acompaño, 

primero;  porque  ella  quiere, 
y  ademas  porque  la  amo. 

Marq.      ¡En  mí  casa! 

Gasto.  Y  rostro  á  rostro 

de  t'^do  el  género  humano. 
¿Y  á  qué  santo,  señor  mió, 
me  está  usted  ínterfogaHdo? 

Marq.      Derechos  tengo  ,oh.re  ella. 

Casto.     La  ley  los  hizo  pedazos. 

Y  aunque  alguno  U  quedara, 
¿le  ha  ejercido  usté  en  seis  años? 

Marq.      Á  nadie  le  debo  cuentas. 

Gasto      Ni  yo  de  pedirlas  trato , 

sin  perjuicio  de  ajustarías 
frente  á  frente  y  hierro  en  mano. 

Marq.      Estamos  perdiendo  el  tiempo. 

Casto.  Por  usted  lo  Lialgastamos. 
Voy  en  busca  ae  padrinos 
y  en  seguida  se  ios  mando. 

Marq,      b.*o  á  mí  me  corresponde, 

Casto.     Es  igual. 

Marq.  ¡Y  luego,  ai  campo! 

Casto.     Justamente:  y  ai  que  caiga 
un  nicho  y  un  epitafio., 

Marq.      j Lástima  que  no  dé  ai  sitio 
la  ventana  de  ese  cuarto, 
por  si  quisiera  esa  dama 
presenciar  el  espectáculo! 
Casto.      Mejor  es  que  no  lo  vea, 
para  no  ver  humillado 
al  que  juzgó  caballera 
siendo  no  más  que  un  villano. 
Marq.      ¡Basta  ya! 

Casto.  Vuelvo  en  seguida. 

Marq.     ¿Con  testigos? 
Casto  Si  los  hallo. 

Marq.      Y  nada  do  arreglo. 
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Casto.  Nada. 

Soy  tan  poco  diplomático, 
que  cuando  anuncian  arreglo 
los  carteles  del  teatro, 
me  vuelvo  desde  la  puerta, 
cual  alma  que  lleva  el  diablo, 
Adiós,  Marqués. 


Marq. 

Y  aquí  pronto. 

Casto. 

Si  señor.  (Si  no  le  mato, 

le  voy  á  dejar,  al  menos, 

bastante  desfigurado.)  (váse.) 

ESCENA   VI. 

CÉSAR,    en   seguida  OSSORIO. 

Marq. 

¡Á  mí  semejante  burla! 

Á  mí  semejante  engaño! 

Voy  á  preparar  mis  armas 

y  á  buscar... 

Ossorio. 

(Presentándosele.)  El  Diccionario. 

Marq. 

Deja,  necio.  (Arrojándole.) 

Ossorio. 

¡Caracoles! 

Marq. 

Al  Casino. 

Ossorio. 

Qué  ha  pasado? 

Y  el  ruso...  ¿le  provocaste? 

M*rq. 

Él  se  adelantó. 

Ossorio 

¡Canastos! 

Marq. 

Busca  á  un  amigo,  al  primero 

que  te  encuentres,  y  en  el  acto 

que  aquí  se  venga  contigo; 

arriba  á  los  dos  aguardo. 

Ossorio 

.  Pero,  me  dirás,.. 

Marq. 

Después. 

¿Me  sirves  ó  no? 

Ossorio 

.    (Saliendo.)                Volando. 

Marq. 

Así  quiero. 

Ossoric 

>.  (ai  marchar.)  En  el  camino 

maduro  mi  plan,  que  es  vasto; 

evito  el  lance  y  de  una 

pedrada  mato  dos  pájaros.  (vá«e 
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ESCENA  VI!, 

EL  MARQUÉS. 

Echada  la  suerte  está 

y  yo  nunca  el  rostro  vuelvo 

Á  vengarme  me  resuelvo, 

por  vengado  me  doy  ya. 

No  he  de  sufrir,  por  mi  nombre, 

afrenta  tan  bochornosa. 

La  que  se  llamó  mi  esposa 

no  puede  ser  de  otro  nombre. 

ESCENA  VIH. 

EL  MARQUÉS,  DOLORES. 

DOLORES.  Él.  (Bajando  lentamente.) 

Marq.  Si  la  pudiera  ver... 

Dolores.  Veamos. 

Marq.  La  he  de  buscar. 

Dolores.  Si  yo  le  hiciera  espiar 

cuanto  me  ha  hecho  padecer... 
Venganza,  negra  pasión, 
eres  flecha  envenenada, 
por  un  corazón  lanzada 
á  herir  otro  corazón. 

Marq.      ¡Ella  aquí! 

Dolores.  ¡Trance  supremo! 

Marq.      Debo  mostrarme  tranquilo. 

Dolores.  Al  verle,  temo  y  vacilo. 

Marq.      Al  verla,  vacilo  y  temo. 

(Dolores  baja  al  primer  término. ) 

(Es  necesario.)  Señora... 

DOLORES.  ¿ES  á  mí?  (Con  indiferencia.) 

Marq.  Solos  estamos. 

Y  á  solas  necesitamos 
una  entrevista. 

Dolores.  En  buen  hora ; 

pero  me  he  de  detener 
brevemente,  que  no  vengo 
por  usted,  á  quien  no  tengo 
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el  gusto  de  conocer. 

Marq.      Menos  calma  y  más  sonrojos, 
no  esa  arrogancia  imprudente; 
no  tan  altiva  la  frente, 
no  tan  audaces  los  ojos. 
No  es  esa  actitud  esquiva 
la  propia  de  usted  aquí, 
que  ya  no  tiene  ante  mí 
derecho  á  mostrarse  altiva. 

Dolores.  ¿Y  quién  es  el  hombre  audaz 
á  quien  ofende  una  calma, 
que  es  el  destello  de  un  alma 
reflejándose  en  la  faz? 
¿Por  qué  pedirme  que  al  suelo 
la  noble  mirada  baje, 
si  no  tiene  el  cielo  á  ultraje 
que  yo  la  ponga  en  el  cielo? 
¿Y  con  qué  derecho  viene 
á  apostrofarme  importuno 
el  que,  si  ha  tenido  alguno, 
ya  ningún  derecho  tiene, 
ni  aun  para  darme  lecciones 
que  yo  rechazo,  y  más  hoy 
en  que  por  las  leyes  soy 
señora  de  mis  acciones? 

Marq,      Harta  libertad  disfruta 
á  su  antojo  y  su  placer; 
mas  no  la  debe  ejercer 
en  forma  tan  absoluta, 
que  olvidando  lo  que  ha  sido, 
teniendo  al  mundo  delante, 
se  pasee  con  un  amante 
á  la  faz  de  su  marido. 

Dolores.  Supongamos  una  cosa, 

que  es  verdad  lo  que  supone 
usted,  y  Dios  me  perdone 
suposición  tan  odiosa. 
Si  yo,  del  placer  en  pos, 
alma  que  en  cieno  se  abisma, 
me  olvidara  de  mi  misma, 
de  mi  nombre  y  de  mi  Dios; 
si  mujer  de  infame  grey, 
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en  el  vicio  me  lanzara 
y  la  ley  me  castigara 
conforme  á  la  antigua  ley, 
si  responder  no  le  arredra, 
respóndame  usted  sincero: 
¿iba  usté  á  ser  el  primero 
que  me  arrojase  la  piedra? 
Marq.      Distinto  es  e!  caso  aquí, 
Dolores.  Clara  su  intención  se  vé: 
una  moral  para  usté 
y  otra  moral  para  mí, 
con  io  cual  el  matrimonio 
viene  á  ser,  en  conclusión, 
la  más  imposible  unión, 
la  del  ángel  y  el  demonio. 
El  diablo  luzca  sus  galas 
por  la  extensión  espaciosa; 
al  ángel,  ya  es  otra  cosa, 
le  cortaremos  las  alas. 
Marq.      Terminar  es  menester 
y  es  inútil  argüir; 
ni  yo  quiero  discutir 
ni  nos  hemos  de  entender. 
Dolores.  Es  verdad.  Usté  no  entiende 
el  lenguaje  de  lo  justo; 
en  siendo  contra  su  gusto, 
ni  discute  ni  comprende. 
Para  ahorrarse  tal  maldad, 
antes  que  hacerme  su  esposa, 
dejárame  usted  dichosa 
en  mi  tranquila  orfandad. 
Si  á  usté  en  mal  hora  me  uní, 
¿quién  á  quién  solicitó? 
Marq.      Mucho  mi  mano  la  honró 
al  elevarla  hasta  mí. 
Á  la  altura  de  mi  rango 
la  subí  de  esfera  oscura. 
Dolores  .  ¿Y  qué  altura  es  esa  altura 
en  que  sólo  he  visto  fango? 
El  ser  noble  ó  no  es  ser  nada 
ó  es  ser  en  todo  el  mejor , 
inmutable  en  el  honor 
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y  firme  en  la  fé  jurada; 
de  la  mujer  fuerte  egida, 
ea  sociedad,  caballero. 
y  por  la  patria  el  primero 
en  sacrificar  la  vida. 
El  ser  noble  así  ha  de  ser, 
y  no  es  noble  ni  lo  ha  sido 
el  que  vive  en  el  olvido 
del  honor  y  de!  deber; 
quien  en  marcha  licenciosa, 
tanto  la  moral  descuida 
que  enriquece  á  la  querida 
empobreciendo  á  su  esposa; 
quien  jugando  sin  cesar. 
lo  propio  y  lo  ajeno  juega 
y  á  sus  pasiones  se  entrega 
para  venir  á  parar 
en  que,  por  solo  un  puñado 
de  miserable  dinero, 
le  avergüence  un  usurero 
en  la  sala  de  un  juzgado. 

Mai.q.      Basta  ya! 

Dolores .  Poca  paciencia 

demuestra  el  señor  Marqués. 

Marq.      Es  que  ese  lenguaje... 

Dolores.  Es, 

el  que  agrada  á  la  conciencia. 

Maro.       ¿Que  dice  usted?  Cosa  extraña 
la  que  á  mí  me  está  pasando. 
¡Usted  de  conciencia  hablando 
á  la  vez  que  se  acompaña 
de  un  hombre  que  me  confiesa 
que  ama  á  usted  y  usted  lo  sabe! 
Es  cuanto  cinismo  cabe 
en  una  mujer!  Marquesa. 

Dolores.  ¿De  que  yo  aparezca  infiel 

se  muestra  usted  querelloso? 
Imito  á  mi  digno  espo?o 
para  hacerme  digna  de  él. 

Marq.      ¡Oh  rabia! 

Dolores.  Su  ejemplo  sigo. 

y  no  sé  por  qué  deplora 
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que  yo  haga  con  él  ahora 
lo  que  usted  ha  hecho  conmigo. 
Si  mi  conducta  presente 
le  causara  algún  sonrojo, 
eso  quiero:  ojo  por  ojo. 
Marq.      No  será. 
Dolores.  ¡Diente  por  diente! 

Sufra,  como  yo  sufrí, 

los  más  horribles  desvelos, 

acósenle  á  usted  los  celos 

que  me  han  acosado  á  mí. 

Yo  le  amaba  con  pasión 

cada  vez  más  encendida: 

para  usted  era  mi  vida 

y  de  usted  mi  corazón. 

Sin  voluntad  ni  albedrío, 

alma  rica  en  sentimiento, 

¿tenía  usté  un  pensamiento? 

pues  era  también  el  mió. 

Si  en  sus  ojos  me  miraba 

en  su  fondo  me  veía, 

y,  creyente,  en  Dios  creía..- 

¡pero  en  usted  adoraba! 

Y  cuál  premio  el  suyo  fué 

á  esta  pasión  cual  ninguna? 

¡Abandonarme  por  una 

aventurera  sin  fé ! 

¿Quién  es,  pues,  el  delincuente 

y  para  quién  son  los  sonrojos? 

¿Quién'debe  bajar  los  ojos 

y  quién  humillar  la  frente?  (Breve  piusa.) 

Galla  usted...  Más  vale  así. 

Eso  ya  es  algo,  algo  bueno; 
-hay  en  usted  mucho  cieno. 

pero  menos  que  creí. 
Marq.      ¿Así  hiere  usted  cruel 

mi  amor  propio  sin  temor? 
Dolores.  Amor  propio...  ¡El  sólo  amor 

que  le  ha  quedado  á  Luzbel! 

¡Qué  vejez  tan  desdichada 

le  reserva  á  usted  la  suerte! 

¡Ay  de  usted  cuando  despierte 
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su  conciencia  aletargada! 
Por  ley  de  la  Providencia, 
ni  el  más  abyecto  se  exime 
de  ese  grandioso  y  sublime 
despertar  de  la  conciencia. 
La  suya  despertará, 
y  en  aquel  supremo  instante, 
ni  me  tendrá  usted  delante, 
ni  á  su  lado  me  tendrá. 
Aunque  con  llanto  me  implore, 
no  estaré  yo  cnando  espire, 
ni  habrá  nadie  que  suspire, 
ni  nadie  habrá  que  le  llore; 
viendo,  con  mortal  desmayo, 
al  abandonar  la  tierra, 
que  ni  aun  los  ojos  le  cierra 
la  compasión  de  un  lacayo. 
¡Descender  á  la  mansión 
de  la  nada,  sin  dejar 
quien  pueda  perpetuar 
su  nombre  y  su  tradición; 
porque  ei  Dios  que  rige  el  mundo, 
en  ios  dos  sus  ojos  fijos, 
por  no  darme  malos  hijos 
no  ha  hecho  mi  seno  fecundo  1 

Marq.      ¡Esto  en  presencia  del  hombre 
con  quien  se  uniól 

Dolores.  Y  lo  diría 

en  la  del  señor. 

Marq.  ¡¡María!! 

Dolores.  Ya  no  llevo  ni  ese  nombre. 

Marq.      ¡¡Imposible!!  La  mujer 

que  demuestra  ese  valor,  i 

ni  conoce  el  deshonor 

ni  le  puede  conocer. 

El  nombre  de  ese  villano. 

Dolores.  Señor  Marqués,  más  respeto.^ 

Marq.      Pues  le  arrancaré  el  secreto 
con  las  armas  en  la  mano. 
El  duelo  está  convenido 
y  ya  sabremos  quién  es 
cuando  le  tienda  á  mis  pies 
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ó  bien  muerto  ó  mal  herido. 
Dolores,  (con  temor.)  ¡Morir  él! 
Marq.  Esa  explosión 

de  su  interés  ante  mí... 

Pero...  ¿usted  le  quiere? 
Dolores.  Sí, 

con  todo  mi  corazón. 
Mabq.      Menguado  amor  que  le  inmola, 

y  pues  que  con  él  se  ufana, 

usted  partirá  mañana 

pero  partirá  usted  sola. 

Usted  íe  dijo  inclemente 

a!  dar  pábulo  á  mi  enojo. 

Le  ama  usted...  ¡ojo  por  ojo! 


Dolores- 

No  será. 

Ma.rq. 

¡Diente  por  diente!  (váse.^ 

ESCENA  IX. 

DOLORES. 

¡Ah,  Marqués!  Celoso  vas. 

Mi  venganza  es  tu  sospecha. 

Ya  te  has  clavado  la  ilecha.. . 

fíl  tiempo  hará  lo  demás. 

ESCENA    X, 

•» 

DICHA  y  D.  CASTO. 

Casto. 

Él  se  marchó  an^nazando 

y  ella  aparece  triunfante. 

Dolores 

•  Tío. 

Casto. 

Sobrina... 

Dolobes 

Celebro 

su  llegada. 

Gasto. 

¿Hay  novedades? 

Dolores 

.  Primero  usted;  he  sabido 

que  tiene  pendiente  un  lance. 

Éksm 

(Por  vida  de...)  No  hay  tal  cosa 

Dolores 

,  Si  señor,  en  su  semblante. 

leo  la  verdad. 
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Casto.  En  mí... 

(¿Tendré  cara  de  cobarde?) 

Dolores.  Ese  duelo  es  imposible 
y  no  correrá  la  sangre. 

Casto.      Déjame  tú  ese  negocio; 
ningún  poder  es  bastante 
para  hacerme  á  mí  cejar 
cuando  recibo  un  ultraje. 

Dolores.Yo  no  puedo  consentirlo. 

Casto.     Ni  yo  puedo  retractarme. 
Y  además,  tu  nada  pierdes 
si  le  mato. 

Dolores.  ¡Usted  matarle) 

Casto.  .   ¿Qué  hacía  mi  pobre  hermano 
á  verse  en  el  mismo  trance? 
¿Iba  á  dejar  á  su  hija 
sin  venganza,  tu  buen  padre? 
Pues  hoy  yo  le  represento 
y  por  él  voy  á  vengarte; 
donde  no  alcanzan  las  leyes 
allí  mis  brazos  alcancen. 

Dolores.  ¿Cuándo  es  el  duelo? 

Casto.  Mañana. 

Dolo  a  es.  ¿4  qué  hora? 

Casto.  Por  la  tarde. 

Dolores.  Usted  me  engaña.  ¿Lo  jura? 

Casto.      Sí...  (Con  reservas  mentales.) 

Dolores.  Palabra  de  caballero. 

Casto.      Pues,  de  caballero...  (andante.) 

Dolores.  Tío,  por  lo  más  sagrado, 

no  me  engañe,  no  me  engañe. 

Casto.      Pero  ¿qué  interés  debiera 
ese  villano  inspirarte 
cuando  es  él  la  eterna  causa 
de  tus  eternos  pesares? 
Comprendo,  al  fin,  que  me  pidas 
que  no  lo  deje  cadáver; 
pero  ¿estaría  demás 
que  yo  le  desfigurase 
hasta  el  punto  de  que  no 
le  conociera  su  madre? 

Dolores.  Tío,  ¿y  usted? 
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Casto-  ¡Báh!  Yo  tengo- 

la  justicia  de  mi  parte, 
y  ademas  de  la  justicia, 
que  es  lo  más  interesante, 

ojo  certero,  buen  pulso, 

corazón  inalterable 

y  un  brazo  que  está  en  su  centro 

cuando  pulveriza  á  alguien. 
Dolores.  Mas  si  el  duelo  se  adelanta,.. 
Casto.     No  hay  para  qué  Adelantarle. 
Dolores.  Tío,  venga  usted  adentro; 

no  quiero  que  se  separe 

de  mi  lado. 
Casto.  Mariquilla, 

no  te  entristezcas,  qué  diantre. 
Dolores.  Ya  que  ha  sido  su  consejo 

el  que  me  incitó  á  vengarme, 

no  haga  usted  que  la  venganza 

nos  lleve  más  adelante. 

Al  tren  esta  noche,  tio. 
Casto.  Huir  cual  un  miserable! 
Dolores.  Usted,  no  es  usted  ahora. 

¿Quién  le  conoce,  quién  sabe 

ni  su  nombre  ni  su  estado, 

para  que  en  ello  repare? 
Casto.      (Necio  de  mí  ¿á  qué  me  niego 

si  sólo  faltan  instantes?) 
Dolores.  ¿Duda  usted? 
Casto.  No,  ya  no  dudo; 

prepara  los  equipajes. 
Dolores.  ¡Oh,  gracias! 
Casto.  Y  hago  por  tí 

lo  que  no  haría  por  nadie. 

Esta  noche  ai  tren. 
Dolores.  Sí,  tio. 

Vamos  arriba. 
C*sto.  Triunfaste. 

Dolohes.  Vamos 
Gasto.  Subiré  después; 

aquí  corre  un  poco  el  aire 

y  aquí  te  espero  pensando 

en  !o  feliz  que  me  haces. 


—  51    _ 

Dolores.  Tardaré  poco;  en  seguida 

daré  la  vuelto. 
Casio.  No  tardes. 

Dolores.  (Estaré  eo  observación 

para  evitar  que  se  escape.) 

(Éntrase  en  el  hotel;  Ossorio  los  vé  despedirse.) 

ESCENA  ¡XL 

D.  GASTO  y  OSSOKIO. 

Ossorio.  No  pierden  el  tiempo. 
Casto.  El  otro. 

Ossorio.  Si  supiera  este  salvaje 

la  red  que  te  tiendo,  era 

capaz  de  sacrificarme. 

(Á  d.  Casto.)  Muy  bien,  por  el  oso  blanco. 
Casto.     ¿Oso?  Voy  á  triturarle. 
Ossorio.  Felices,  Duque  de  lanas. 
Casto.      ¡Vive  Dios!  Atrás,  bergante. 
O  ssorio.  Es  posible? 
Casto.  Ahora  veremos 

si  me  insulta  como  antes 
Ossorio.  ¡Qué  sorpresal 

(Haciendo  una  transieioa  se  dirige  á  D.  Casio 
tendiéndole  la  mano,  que  aquel  oprime  fuerte- 
mente.) 

Oh!  Duque  amigo, 

choque  usted,  si  á  usted  le  place. 
Casto.  Conque  soy  un  oso?  (Sacudiéndole.) 
Ossorio.  ¡Cáspita! 

Casto.     Pues  va  usted  á  verlo,  (id.) 
Ossorio.  ¡Diantre! 

Casto.     Repítame  usted  ahora 

sus  insultos,  botarate. 
Ossorio.  (¡Voy  á  morir  como  don 

Favila,  que  en  paz  descanse!) 
Casto.      Bah,  no  tengo  con  usted 

ni  para  desayunarme. 
Ossorio.    (¿Será  también  antropófago? 

Gracias  á  mis  pocas  carnes.) 

Caballero,  yo  ignoraba... 
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Casto. 

Si  parece  usté  ignorante. 

Ossorio. 

Favor  que  usted  me  dispensa. 
(Si  yo  pudiera  escaparme.) 
Me  espera  un  amigo. 

Gasto. 

Sí, 
el  Marqués;  otro  tunante, 

Ossorio. 

Gracias  por  los  dos.  Soy  uno 
de  los  testigos  del  lance. 

Casto. 

Pero  no  de  parte  suya, 
porque  irá  usted  de  mi  parte, 
que  yo  no  encuentro  un  amigo 
para  un  remedio  en  Biarritz. 
?,e  embargo  á  usted. 

OSSORLO. 

Ya  le  di 
mi  palabra. 

Casto. 

No  íe  hace , 
que  busque  otros  dos,  á  él 
lesera  mucho  más  fáci!. 
Si  no  acepta,  le  estrangulo, 
á  decidirse  al  instante. 

Ossorio. 

¿Quién,  por  cabezón  que  sea. 
resiste  á  razones  tales? 
Acepto. 

■-_  j- 

Casto. 

Bien 

Ossorio 

(¿Qué  me  importa 
si  los  otros  vendrán  antes?) 

Casto. 

Busque  usté  otro  cam arada, 
aunque  con  él  hay  bastante. 
y  debemos  prescindir 
de  tantos  preliminares. 

Ossorio 

.  Es  verdad. 

Casto. 

Diga  á  su  amigo 
que  brevemente  despache 
las  ceremonias,  porque 
me  corre  prisa  matarle. 

"  '":> 

Ossorio 

.  (¡Qué  feroz!) 

Casto. 

Por  lo  demás, 
cuidado  que  usted  me  falte. 

Ossorio 

,  Nada  de  eso. 

Casto. 

Y  para  no 

llamar  la  atención  de  nadie 

»*          -t 

de  la  casa,  les  espero 

junto  á  aquel  plátano  grande. 
Adiós,  y  cuenta  conmigo. 
Ossorio.  Adiós,  pues,  señor  don... 

€ASTO.       (Marchándose  por  la  derecha.)  Galle! 

ESCENA  SIL; 

OSSORIO. 

¡Qué  aventura,  cielo  santo! 
¿Quién  será  ese  personaje 
y  quién  le  habrá  traducido 
al  idioma  de  Cervantes? 
Sea  ruso  ó  no  lo  sea , 
dentro  de  algunos  instantes 
ya  no  servirá  de  estorbo 
ni  de  remora  á  mis  planes. 

ESCENA  XííL 

DICHO  y  DOLORES. 

Dolores.  ¡No  está  aquíl  (Buscando  á  su  tío.) 
Ossorio.  La  dura  roca 

convenida  en  vidrio  frágil. 
Üolobes.  ¡Ah!  Se  ha  escondido. 
Ossorio.  [Qué  hembra! 

Bocato  di  cardinale. 
Dolorss.  Se  esconde,  luego  me  engaña, 

pero  ya  todo  es  en  balde. 
Ossorio.  Voy  á  entretener  á  César. 

¡Qué  mujer!  ¡¡Y  qué  salvaje!!  (váse.) 

ESCENA  XIV. 

DOLORES. 

Ya  siento  haber  escuchado 
su  consejo;  hice  muy  mal. 
Ese  duelo  es  criminal 
y  me  aterra  el  resultado. 
Quien  á  vengarse  se  lanza, 
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se  arroja  á  sufrir  también, 
que  nunca  se  llega  ai  bien 
por  caminos  de  venganza. 
Allí  está,  no  quiera  Dios 
que  corra  sangre  por  mí. 
Si  ellos  lo  ijuieren  así 
me  interpondré  entre  los  dos. 

fVáse  por  ia  derecha.  Durante  los  últimos  versos 
César  y  Luis  salea  al  balcón,  permaneciendo  en 
él   hasta  el  ñnal  del  acto.) 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS  y  OSSORIOe 


Marq. 

Mírala!...  Le  vaá  buscar 

y  no  vienen  los  testigos... 

Ossorio. 

¿Qué  amigos  son  los  amigos 
que  me  hacen  desesperar? 
Vendrán. 

Marq. 

Antes  de  la  noche 

debe  quedar  terminado. 

Ossorio. 

¡Chist!  Un  coche. 

Marq. 

Ossorio. 

Sí.  (Pausa.)  Ha  parado 
junto  á  la  verja.  Es  su  coche; 
pero  ¿quién  baja  el  estribo? 
¿No  los  conoces? 

Marq. 

¡Gendarmes! 

Ossorio. 

¿Qué  es  esto,  Luis? 

No  te  alarmes; 

mira  y  calla. 

Marq. 

¡Por  Dios  vivo! 

ESCENA  XVI. 

IHGHOS,  un  comisario  de  policía  con  varios  gendarmes  por 
la  izquierda;  por  la  derecha  aparecen  al  mismo  tiempo  Do- 
lores y  D.  Casto.  Al  ver  á  éste,  el  comisario  de  policía  ade- 
lanta hacia  él  respetuosamente,  hace  que  confronta  algo 
leyendo  un  papel  que  llevará  en  la  mano,  entregándoselo 
en  seguida  á  D.  Casto. 

Dolores.  Que  nunca  se  batirán. 
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Casto.      Que  tal  placer  rae  disputes... 

pero,  calla,  que  hay  franchutes. 
Dolores.  Son  gendarmes. 
Gasto.  ¿Qué  querrán? 

(El    delegado   adelanta  hacia  D.  Casto,  entregán- 
dole el  papel.) 

Deleg.     Pardon,  monsieur;  lissez  tout. 

s'il  vous  plait. 
Dolores.  Que  lea  usté. 

Casto.      ¿Qué  lea  yo?  y  para  qué, 

si  no  entiendo?  Léelo  tú. 
AÍabq.      Dime  .. 
Ossorio.  ¡Chisl! 

Dolores.  ¡Dios  nos  asista! 

pero  no  puede  ser  esto... 

Es  una  orden  de  arresto 

contra  usted,  ¡por  nihilista! 
Casto.      ¡Imposible! 
Dolores.  Qué  traición... 

Casto.      Yo  nihilista;  ¡qué  vileza! 

¡Yo,  que  soy  en  una  pieza 

Calomarde  y  Chaperon! 

Si  tuviera  aquí  mi  sable... 

pero  basta  con  mi  brío. 
Dolores.  ¡Por  Dio?  y  la  Virgen,  tío! 

(Evitaado  que  se  arroje  sobre  el  delegado.) 

Marq.      ¡Su  tio!  No  era  culpable. 

OSSOFIO.    (Ala  vez  que  el  Marqués.)    ¡Su  tio! 

(Á    la  voz    del     Marqués,  D.  Casto  mira  hacia  el 
balcón  y  levantando  los  paños,  exclama:) 

Casto.      ¡Ah  viles,  esas  tenemos? 
Ya  adivino  al  delator. 
Vamos,  señor  inspector. 
¡Señor  Marqués,  nos  veremos! 

(Los   gendarmes   se    le    llevan,  siguiéndoles  Dolo- 
res. El  Marqués  mira  con  rabia  á  Ossorio  que  ba- 
ja la  cabeza.) 


FIN-  DEL    ACTO   SEGUNDC 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  amueblado  con  gusto.  Al  foro  puerta;  ala  izquier- 
da, en  primer  término,  -ventana,  que  se  supone  al  jardin; 
en  el  segundo  puerta  y  otras  dos  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑAALEIJA  y  el   MARQUÉS 

Marq.      Conque  tan  buena. .. 

Aleja.  Una  santa, 

Ya  creo  habérselo  dicho: 
no  hay  corazón  en  el  mundo 
de  felicidad  más  digno. 

¿Iarq.      Y  no  obstante,  es  desgraciada. 

Aleja.     Á  juzgar  por  los  indicios, 
no  per  lo  que  yo  la  oiga, 
su  dolor,  aunque  tranquilo, 
no  es  de  origen  muy  reciente, 
debe  ser  bastante  antiguo. 

Marq.      Si  !o  es  ya. 

Aleja.  Luego  usted  «sabe... 

Marq.      Nada  sé,  pero  adivino. 

Aleja.     Para  mi,  sufre  por  obra 
y  gracia  de  su  marido; 
debió  de  ser  su  difunto 
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muy  mal  hombre,  muy  mal  bicho. 
Marq.      Es  posible. 
Aleja.  Á  bien  que  ahora 

llevará  su  merecido; 

en  iugar  Dios  le  habrá  puesto 

que  no  tirite  de  frió. 
Marq.      ¡Quién  sabe! 
Aleja.  ¡Qué  tizonazos 

le  arrimarán  al  maldito! 
Marq.      Tal  vez  el  remordimiento 

sea  fu  mayor  castigo. 
Aleja.     Puede  ser.  Pero  qué  hombres 

son  los  hombres  de  este  siglo!.. . 

Mejorando  lo  presente, 

no  hay  uno  regularcito. 

Por  eso  yo  nunca  quise 

esclavizar  mi  albedrío; 

por  eso,  y  porque  jamás 

ninguno  me  ha  pretendido. 
Marq.      (Creerá  que  es  obra  mia 

la  delación.) 
Aleja.  Sólo  un  bizco 

dijeron  que  me  miraba 

con  buenos  ojos,  propicio; 

pero  al  cabo  y  á  la  postre 

resultó  que  el  maldecido 

á  quien  miraba  era  á  una 

que  vivia  al  lado  mió, 

engañando  á  todo  el  mundo 

á  causa  del  estrabismo. 
Marq.       (Qué  serie  de  necedades!) 
Aleja.      Pero,  en  fin,  nada  he  perdido, 

gracias  á  i:ios,  pues  me  paso 

mejor  vida  que  un  obispo. 

¡Es  tan  buena  Dolorcitas! 
Marq.  Una  santa,  usted  lo  dijo. 
Aleja.      Sí,  señor.  Con  una  cara 

de  lo  poco  que  se  ha  visto; 

con  un  talle  más  flexible 

que  la  palmera  y  el  lirio, 

y  en  la  edad  en  que  más  puede 

desplegar  sus  atractivos, 


59  — 


Marq, 
Aleja. 


Marq. 
Aleja. 


Marq. 
Aleja. 

Marq. 
Aleja. 

Marq. 
Aleja. 
Marq. 
Aleja. 

Marq. 
Aleja  . 


Marq, 


Aleja. 


Marq. 
Aleja. 


hace  una  vida  de  monja 
en  absoluto  retiro. 
Y  de  su  esposo,  ¿qué  dice 
si  le  mienta? 

?íada:  signo 
de  que  no  ha  sido  feliz 
en  su  casamiento:  digo... 
¿En  qué  se  ocupa? 

En  hacer 
el  bien  de  sus  convecinos. 
Todos  la  queremos  mucho, 
y  los  pobres  con  delirio; 
con  ellos  parte  sus  rentas 
llamándoles  «sus  amigos.» 
¡Noble  corazón! 

Un  ángel 
no  haría  más.  Yo  la  admiro. 
¡Nadie  la  visita! 

Sólo 
el  que  va  á  implorar  su  auxilio. 
(¡Qué  contraste  tan  horrible!) 
Ninguno  sale  afligido. 
Mucho  tarda. 

Ya  se  vé, 
con  la  ocurrencia  del  tio... 
¿Y  fué  á  Bayona? 

Á  las  siete 
se  ponía  ya  en  camino, 
no  sin  advertirme  antes 
que  no  volverá  á  este  sitio 
mientras  su  tio  no  pruebe 
que  ni  es  ruso  ni  lo  ha  sido. 
¿Y  usted  viene?,.. 

Es  natural 
que  la  ofrezca  mis  servicios; 
es  mujer,  y  se  halla  sola. 
Pensamiento  nobilísimo. 
Si  usted  desea  esperarla, 
de  su  presencia  me  quito. 
Esperaré, 

Gomo  guste: 
sobre  el  velador  hay  libros 


—  60  — 

y  periódicos. 
Marq.  Mil  gracias. 

Aleja.     No  hay  de  qué.  Con  su  permiso,  (váse.) 

ESCENA  II. 

EL   MARQUÉS.  Después  de  una  ligera  pausa. 

Al  verme  en  su  honrado  hogar 
siento  en  mis  huesos  el  frió 
que  sentir  debe  el  impío 
profanador  de  un  altar. 
Y  es  la  misma  la  ocasión, 
pues  me  grita  la  conciencia 
que  en  tal  sitia  mi  presencia 
es  una  profanación.  (Pausa.) 
Dijo  bien  esa  mujer: 
Sauta  es  sin  duda  María. 
Sí  ella  no  lo  fuese  ¿habría 
quién  lo  mereciera  ser? 
Aquí  mortal  desconsuelo 
su  triste  vida  consume... 
jAy  algo  aquí  del  perfume 
que  debe  haber  en  el  Cielo! 
Dudar  de  la  que  es  tan  santa 
fué  el  mayor  de  los  agravios. 
j  Es  poco  poner  mis  labios 
donde  ella  pone  su  planta! 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  OSSORÍO. 

Ossorio.  Gracias,  señora.  Marqués  ..     . 

Marq.  ¡Ossorio! 
Ossorio.  Yo  mismo,  sí. 

Marq.  Pero  ¿cómo  vienes,  di? 

Ossorio.  Pues  andando  como  vés. 

Marq.  Fuera  burlas.  ¿Á  qué  vienes? 

Ossorio.  No  lo  tomas  poco  á  pecho! 

Marq.  Responde  ¿con  qué  derecho? 
Ossorio.  Con  el  mismo  que  tú  tienes. 
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Marq.      ¡Ah!  tu  presencia  pregona 

lo  avieso  de  la  intención... 

Ossorio.  Eso  es,  piensa  el  ladrón. .. 

MaRQ.         ¡OsSOrio!  (Con  amenaza.) 
OSSORIO.  (Con  asombro.) ¡César! 

Marq.  Perdona, 

perdona,  mi  buen  amigo, 
que  dude  de  tus  intentos; 
perdón;  en  estos  mementos 
yo  no  sé  lo  que  me  digo. 

Ossorio.  Es  verdad   ¡Y  qué  semblaDte! 
Viejo  desde  ayer  pareces. 

Marq.      Para  envejecer,  á  veces 
basta  con  un  solo  instante. 
Y  ahora,  Luis,  á  que  viniste? 
si  no  me  guardas  encono . 

Ossorio.  No,  Cesar,  yo  te  perdono. 

(Abrazándole.) 

Consuele  ün'tríste  á  otro  triste. 
Sin  ambición  de  poder 
y  sin  ansias  de  renombre- 
como  Diógehes  un  hombre, 
yo  buscaba  una  mujer, 
porque  yo  siempre  he  tenido 
la  convicción  más  sincera 
de  que  soy  de  la  madera 
de  que  se  hace  un  buen  marido. 
En  la  mayor  ansiedad, 
con  afán  irresistible, 
corrí  tras  ese  imposible 
conque  se  sueña  á  mi  edad, 
y  aunque  en  uníchas  ocasiones 
de  mí  plau  me  desvié, 
Norma,  nuestra  Norma,  fué 
de  aquellas  desviaciones., 
en  mi  sueño  proseguía 
cada  vez  con  más  empeño, 
y  la  mujer  de  mi  sueño 
sin  parecer,  no  existía. 
Pero  vino  aquí  Dolores, 
y  al  aparecer  aquí, 
desde  luego  en  ella  vi 
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el  ángel  de  mis  amores. 
Después  me  asaltó  una  idea 
con  sus  ribetes  de  duda; 
pensaba  yo,  ¿será  viuda? 
y  me  dije:  que  lo  sea. 
Ño  era  viuda,  no  por  cierto, 
y  el  no  serlo  me  ha  partido, 
¡Ojálalo  hubiera  sido!... 

(Movimiento  de  Cesara 

sin  que  tú  fueras  el  muerto. 
Marq.       4  qué  viniste? 
Ossop.io.  Hombre,  tente 

sin  salir  de  tus  casillas. 

Á  espetarla  de  rodillas 

la  declaración  siguiente: 

«Señora,  respetaré 

»el  retiro  en  que  se  escuda; 

mas  por  si  acaso  enviuda, 

«¿podré  contar  con  usté?» 

¡Y  tú  vienes  á  inteníar 

una  reconciliación? 
Mahq.      Ni  merezco  su  perdón, 

ni  ella  me  lo  puede  dar. 

Aun  está  abierta  la  herida 

y  aun  mana  sangre.  Fué  un  crimen 

ríe  los  que  no  se  redimen 

sino  á  costa  de  la  vida. 
Ossorio.  Ya  lo  sientes. 
Marq.  Desde  ayer 

no  sabes  lo  que  he  sufrido. 

Cuando  yo  no  he  enloquecido 

no  hay  quien  pueda  enloquecer. 

Anoche,  mientras  en  calma 

todo  era  paz  y  reposo, 

sondaba  yo  temeroso 

los  abismos  de  mi  alma. 

a  solas  con  la  conciencia, 

los  recuerdos  despertaron. 

y  ante  mis  ojos  trazaron 

el  cuadro  de  mi  existencia . 
¡Terrible  cuadro  que  espanta! 

¡Qué  plantel  de  perversiones! 
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¡Qué  conjunto  de  pasiones! 

Luz,  ¡qué  poca!  y  sombra,  ¡cuánta! 

Presa  de  pavura  ruin 

el  lecho  a!  punto  dejé, 

y  no  sé  cómo  ine  hallé 

allá  abajo,  en  el  jardín. 

E!  aura  le  recorría 

vagando  en  revueltos  giros. 

jQuién  sabe  si  eran  suspiros 

exhalados  por  María!. 

Una  fuerza  sobrehumana. 

impeliéndome  violenta, 

me  llevó,  sin  darme  cuenta, 

debajo  de  su  ventana; 

y  luego  de  un  modo  igual, 

jadeante  y  conmovido, 

me  hallaba  arriba  y  asido 

al  calado  barandal. 

¿Qué  pensaba  hacer  allí? 

Ahogué  el  hervor  de  mi  pecho. 

y  hallando  un  resquicio  estrecho 

miré  por  él  y  la  vi. 

Solitaria  y  de  rodillas 

oraba  con  fervor  santo, 

cayendo  copioso  llanto 

por  sus  pálidas  mejillas. 

llegaba  en  confosos  sones 

á  mi'udo  acechador, 

el  cadencioso  rumor 

de  sus  santas  oraciones; 

y  clavando  sin  cesar 

mí  vista  en  su  imagen  bella, 

ensayé  á  rezar  con  ella, 

¡pero  yo  no  sé  rezar! 

Decirte  Ossorio  no  sé 

el  tiempo  que  estuve  así, 

ni  lo  que  pasó  pir  raí 

ni  cuándo  me  rotiré; 

sólo  sé  que  el  alba  pura 

rne  sorprendió  delirante. 

al  pié  de  un  árbol  jigante 

de  la  cercana  espesura, 
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y  de  su  tol  Jo  al  abrigo 
me  halló  la  luz  bien  hechora, 
cuando  al  despertar  la  aurora 
salió  llorando  conmigo. 

Ossorio,  Por  más  que  te  compadezco 
aún  serás  d;choso, 

Marq.  ¡Yo! 

no  puede  ser. 

Ossoíuo.  ¿Por  qué  no? 

Marq.      Luis,  porque  no  lo  merezco. 

Ossobio.  ¿Esa  duda  se  te  ofrece? 
Pues  deséchala  y  reposa. 
Di;  ¿quiéo  alcanza  una  cosa 
más  que. el  que  do  la  merece? 
Si  no  esperas  su  perdón 
¿con  venir,  qué  te  propones? 

Marq.      No  sé,  porque  mis  acciones 
no  tienen  explicación. 
Ayer  animoso  y  fuerte, 
ahora  todo  me  acobarda, 
como  al  reo  á  quien  aguarda 
una  sentencia  de  muerte. 

Ossomo.  ¿Y  por  qué  oiría  deseas 

si  en  ta!  grado  te  contrista? 

Marq.       Es  verdad;  pero  tu  vista 
exclarece  mis  ideas. 

Ossorio.  Pues  á  ver,  amigo  mió, 

cómo  en  tí  mi  vista  influye. 

Marq.      Sospecho  que  me  atribuye 
la  denuncia  de  su  tio. 
Tan  cruel  con  ella  fui 
y  la  traté  de  tal  modo, 
que  !o  más  infame,  todo 
,  lo  debe  esperar  de  mí, 
pensando  en  un  nuevo  alarde 
de  conducta  escandalosa. 
Que  me  juzgue  cualquier  cosa 
menos  traidor  y  cobarde. 

Ossorio.  Esos  escrúpulos  son 

como  aquellos  que  probaron, 
cuando  de  comer  cesaron 
Micifúz  y  Zapirón.  ■ 
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Lo  que  intentas,  no  lo  admito. 
Marq.      Lo  admitirás. 
Ossorio.  No  lo  esperes. 

¿Conque  es  decir  que  ahora  quieres 

colgarme  ese  sambenito? 
Marq.      Tú  lo  hiciste. 
Ossorio.  En  tu  provecho. 

Marq.      Aunque  así  fuera. 
Ossorio.  ¡Demonio! 

Marq.      Exijo  tu  testimonio. 
Ossorio.  Á  ver,  ¿y  con  qué  derecho? 
Marq.      No  es  hora  de  discutir. 

Allí  vienen. 
Ossorio.  ¿Sí?  Pues,  hijo, 

yo  me  escurro. 
Marq.  Te  lo  exijo. 

Ossorio.  Pero... 

Marq.      (Con  cólera.)  No  puedes  salir. 
Ossorio.  Si  de  tal  forma  te  irritas... 

MARQ.        Entra  aqilí.  (En  la  primera  lateral  derechi 

Ossorio.  ¿Me  harás  señales? 

Marq.  Si  te  necesito,  sales... 

Ossorio.  ¿Y  si  no  me  necesitas? 

Marq.  Haz  lo  que  te  plazca. 
Ossorio.  Más... 

Marq.  Pronto,  que  ya  están  ahí. 

Ossorio.  ¿Y  si  me  hallan  luego,  di? 

Marq.  Tú  te  las  arreglarás. 

(Le  empuja  dentro  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS. 

No  viene  sola.  ¿Qué  haré? 
Ocultarme  es  lo  mejor 
hasta  que  se  marche  el  viejo 
y  se  presente  ocasión. 
Ante  ella  puedo  humillarme, 
pero  sólo  ante  ella  y  Dios. 

(Desaparece  por  la  lateral  izquierda.) 
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ESCENA  V. 

DOLORES  y  D.  CASTO. 

Casto.      ¡Pronto,  una  taza  de  tila.  (Desde  la  puerta  ) 

ó  una  botella  de  rom, 

algo  que  corte  la  bilis 

ó  que  la  excite  si  no, 

porque  de  cualquier  manera  , 

voy  á  hacer  algo  feroz! 
Dolores.  Pero,  tio,  codé  usted 

esas  voces,  por  favor. 
Casto.     Deja  que  me  desahogue. 
Dolores.  Pero  no  así. 
Casto.  ¡Voto  á  briosf 

¡Tomarme  á  mí  por  un  ruso, 

y  vaya  de  qué  opinión, 

siendo  más  absolutista 

que  el  mismo  rey  que  rabió, 

que  sería  por  no  oír 

¡viva  la  Constitución! 
Dolores.  Ya  se  halla  usted  libre. 
Casto.  Pero 

¿y  el  bochorno?  ¡Voto  al  sol! 

¿Y  encontrarme  ahora  sellada, 

como  la  de  un  malhechor, 

la  puerta  de  mi  hospedaje? 

¿Y  sufrir  la  humillación 

de  llevarme  entre  genízaros 

como  á  ruin  conspirador, 

yo,  que  no  me  he  pronunciado 

más  que  siete  veces  ¡oh! 

¿Y  el  sub -prefecto  francés? 

¡La  autoridad  es  de  pro! 

No  comprenderme  por  más 

que  levantaba  la  voz... 

Que  digan  luego  de  España; 

el  peor  gobernador 

me  hubiera  entendido  al  punto: 
aquella  es  una  nación. 
Dolores.  Calma,  tio. 


Gasto.  Y  si  no  es 

por  el  cónsul  español, 

voy  andando  para  Rusia 

por  esos  trigos  de  Dios, 

mientras  estarcí  á  sus  anchas 

el  verdadero  bribón. 
Dolores.  Es  verdad. 
Gasto.  No  tiene  prisa 

el  mandria  del  inspector. 
Dolores.  Contenga  usted  su  impaciencia, 

Nuestro  coche  le  sacó 

gran  ventaja. 
Gasto.  Di;  ¿está  libre 

esa  comunicación? 

(Por  donde  se  ocultó  Ossorio.) 

¿Sellaron  también  mi  puerta? 
Dolores.  Sellada  también  quedó. 
Gasto.      Pues  si  tarda  ese  magiar 

me  cuelo  allí  de  rondón, 

para  buscar  en  seguida 

los  autores  del  complot. 

Villanos  ¡cómo  veian 

los  toros  desde  el  balcón! 
Dolores.  (Él  ha  sido.  jCésar,  César!) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  DOÑA  ALEJA. 
Aleja.     Aquí  tiene  usted,  señor. 

(Presentándole  una  taza.) 

Gasto.      ¿Qué  es  esto? 
Aleja.  La  tila. 

Casto.  ¿Tila? 

Pues  bébasela  usted. 
Aleja.  ¡Yo! 

Casto.     ¿No  la  quiere  usted?  pues  venga. 

(Con  platillo  y  todo  la  tira  por  la  ventara 

Aleja,  j  Jesús! 

Dolores.      Pero,  tío.  - 

UNA  VOZ.  (Dentro.)  [0\Ú 
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Dolores.  ¿Qué  es  eso? 

Aleja.      (Asomándose.)  ¡Virgen  Santísima! 

Gasto,      (id.)  ¡Bueno  he  puesto  al  inspector! 

Ya  he  empezado  á  desahogarme. 
Aleja.     ;  Vaya  un  desahogo! 
Casto.  .  Adiós. 

(Sale  por  el  foro  y  detrás  de  él  Doña  Alpja.) 

ESCENA  VIL 

DOLORES  y  ei  MARQUÉS. 

MaRQ.        ¡Valor!  (Saliendo.) 

Dolores,  Preciso  es  marchar. 

(viéndole.)  ¡César!  Tío,  amiga  mia... 

(Corriendo  hacia  la  puerta  del  foro;  el  Marqués  se 
interpone.) 

Marq.     Nada  tema  usted,  María, 

de  mi  presencia  en  su  hogar. 
Dolores.  Fuera  de  aquí,  sin  demora. 

¡Por  allí! 
Marq.  No  puede  ser. 

Dolores.  Veremos. 

(Tratando  inútilmente  ganar  otra  vez  la  puerta.) 

Marq       ¿Qué  va  usté  á  hacer? 

¡por  lo  más  santo.  Señora! 
Dolores.  Marqués,  por  allí,  repito. 

¿Á  qué  viene  usted  á  verme? 

No  lo  sufro,  si  á  ofenderme; 

si  á  excusarse,  no  lo  admito . 
Marq.      No  vengo,  no,  como  piensa, 

á  provocar  sus  enojos. 
Dolores.  Con  presentarse  á  mis  ojos 

ya  me  hace  usted  una  ofensa. 
M\rq.      Pues  bien,  sí,  pero  es,  no  obstante, 

la  ocasión  tan  extremada, 

que  no  perderá  usted  nada 

por  concederme  un  instante. 
Dolores.  Marqués  ¿qué  nueva  traición 

se  embosca  en  ese  lenguaje? 

Diga  usted  ¿qué  nuevo  ultraje 

le  espera  á  mi  corazón? 
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Marq.      Deseche  usted  la  ironía 

que  tan  mal  sienta  en  sus  labios, 
porque  en  ellos  los  agravios 
dejan  de  serlo,  María. 
¿Por  qué  duda  usted  así? 
¿Por  qué  empeñarse  en  dudar 
que  pueda  yo  recobrar 
lo  que  de  hidalgo  perdí? 

Dolores.  Por  ser  cosa  averiguada, 
aunque  el  decirlo  es  odioso, 
que  no  hay  nada,  por  grandioso,, 
que  á  usted  le  conmueva. 

Marq.  ¿Nada? 

¿Nada  rasgar  pudo  el  velo 
que  me  iba  el  cielo  ocultando? 
¿Ni  aun  sorprenderla  rezando 
por  mi  salvación  al  Cielo? 

Dolores.  ¿Cuándo? 


Marq. 

Anoche. 

Dolores. 

Vio  usted  mal. 

Marq. 

Bien  lo  vi,  no  fué  ilusión. 

Dolores 

¿Qué  traición... 

Marq. 

No  hubo  traición 

Fué  todo  providencial. 

Dolores.  Quién  sabe...  Tal  vez  lo  sea. 

Marq. 

Previdencial  fué,  María. 

Dolores 

.  Pero,  no.  ¡Qué  hipocresía! 

Lejos  de  mí  tal  idea. 

¡Y  puedo  haber  escuchado 

sus  frases  engañadoras! 

Marqués  ¿hace  muchas  horas 

que  se  halla  usted  arruinado? 

Marq. 

;Ah! 

Dolores.        Si  jugó,  libertino, 

sus  rentas  una  por  una, 

vuelva  á  buscar  su  fortuna 

donde  la  perdió,  al  Casino. 

Marq. 

¡Señora,  por  compasión! 

Dolores 

.  ¿La  ha  tenido  usted  de  mí? 

¿Y  á  qué  viene  usted  aquí, 

si  no  con  esa  m tención? 

Marq. 

De  ni  intento  y  de  sus  dudas 
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hago  á  Dios  testigo  y  juez. 

Dolores.  ¡Para  besarle  otra  vez 
y  venderle  como  Judas! 

Ma*q       Merezco  la  acusación 

aunque  á  sus  pies  no  me  pone 
nada  de  eso  que  supone 
en  su  justa  indignación. 
Conciencia  hasta  aquí  dormida, 
hoy  á  la  verdad  despierto; 
no  soy  Judas  en  el  Huerto, 
si^o  Pablo  en  su  caída, 
que  siente  vergüenza  y  asco 
por  lo  que  á  su  espalda  queda, 
siendo  anoche  esa  arboleda 
mi  camino  de  Damasco. 
Nueva  luz  miré  lucir 
que  me  hizo  retroceder. 
¡He  caído,  y  al  caer 
me  estoy  sintiendo  subir! 

Dolores,  Basta,  Marqués.  Mi  indulgencia 
ya  de  sus  límites  pasa; 
abandone  usté  una  casa 
que  mancilla  su  presencia. 
¿Es  su  conducta  presente 
del  modo  que  Ubtad  la  pinta? 
Nada  me  importa.  Es  distinta? 
peor  para  usted  si  miente. 
La  verdad  la  sabe  Dios 
y  á  los  dos  nos  juzgará; 
pero  nada  existe  ya 
de  común  entre  los  dos. 

Marq.      Es  cierto  y  así  ha  de  ser 
pese  á  mi  dolor  profundo. 
Ya  jama»  en  este  mundo 
nos  volveremos  á  ver. 
Así  lo  quiere  el  destino 
y  «ampio  su  ley  severa, 
sieido  esta  la  vez  postrera 
que  me  cruzo  en  su  camino. 
Dichoso  con  su  perdón, 
para  siempre  partiría, 
¡un  consuelo  á  la  agonía 
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de  mi  triste  corazón! 
Dolores.  Al  cielo  tan  sólo  clame 

el  que  ayer  de  mí  dudaba, 
quien  de  mi  lado  alejaba 
por  una  denuncia  infame, 
al  que  es  mi  único  sostén 
y  mi  único  bien-hechor, 
siendo  no  sólo  traidor 
sino  cobarde  también. 


Marq. 

Lo  esperaba, 

Dolores. 

¡Y  lo  confiesa! 

Marq. 

No  fué  la  denuncia  mía. 

Dolores, 

¿Y  quién  si  no  usted  sería 

capaz  de  una  acción  cual  esa? 

MlRQ. 

Va  usted  á  verlo. 

Dolores. 

No  fío 

en  sus  ofertas. 

Marq. 

Ahora 

se  convencerá,  señora. 

Pronto,  Luis.  (Abriendo.) 

ESCENA  VIII, 

DICHOS,  D.  GASTO. 

Casto.  Marqués... 

Dolores.  ¡Mi  tío! 

Marq.  ¡Su  tio! 

Casto.      Para  escarmiento  de  algunos, 
don  Casto  Sanz  de  Lagunas, 
comandante  de  las  Tunas 
y  enemigo  de  los  tunos. 

Marq.      ¡Vive  Dios! 

Dolores  .  ¿Qué  nueva  farsa . . 

Casto.     No  esperaba  usted  de  mí 
hallarme  tan  pronto  aquí 
y  en  lugar  de  su  comparsa. 
Pues  ya  estamos  aquí  juntos 
y  frente  á  frente  nos  vemos. 
Cuando  quiera  usted  podemos 
ventilar  nuestros  asuntos. 
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Dolores.  Eso  no. 

Gasto.  ¿Por  qué,  María? 

Dolores.  Porque  medirse  con  él 

fuera  honor  para  el  infiel 

y  usted  se  rebajaría. 

Que  salga  de  esta  mansión 

como  indigno  de  pisar 

las  alfombras  de  mi  hogar, 

teatro  de  su  traición. 
Gasto.     Tienes  razón,  saldrá  así. 
Marq.      Hay,  cielos,  algo  más  triste! 
Dolores.  (¡Corazón,  no  me  vendiste, 

voy  satisfecha  de  tí!) 

(Dolores  desaparece  por  la  izquierda;  el  Marqués 
intenta  seguirla,  pero  le  detiene  D.  Casto,  cer- 
rando aquella  tras  sí.) 

ESCENA   IX. 

D.  CASTO  y  e¡  MARQUÉS. 

Marq.      María. 

Casto.  Quieto,  Marqués. 

Marq.      ¡Ninguna  esperanza  ya! 
Casto,     Ya  pronunció  su  sentencia. 
Marq.      De  muerte  ha  sido,  es  verdad. 
Casto.      No  digo  yo  que  equivalga 

á  la  pena  capital; 

pero  es  casi  tan  terrible 

y  aun  más  terrible  quizás 
Marq,      Crueldad  fué  no  escucharme. 
Casto.     ¿Qué  habla  usted  de  crueldad, 

siendo  usted  el  más  cruel 

de  este  mundo  sub-lnnar? 

Usted  ha  sido  un  infame 

que  no  merece  piedad. 
Marq.      Y  usté  es  el  solo  que  puede 

lanzarme  así,  faz  á  faz, 

lo  que  se  tolere  menos, 

lo  que  mortifique  más. 

Es  usted  el  solo  amparo 

que  la  queda  en  su  orfandad 


y  sagrada  es  su  persona 

para  mí. 
Casto.  ¡Por  San  Marcial! 

— que  es  un  santo  al  que  yo  tengo 

devoción  particular,— 

¿Habla  usled  sinceramente, 

con  toda  sinceridad? 
Marq.      No  hablaría  de  otro  modo 

de  Dios  en  el  tribunal. 
Casto.     Conque  es  decir... 
Marq.  Que  volviendo 

mi  vista  á  la  realidad, 

me  avergüenzo  de  mi  pasado, 

que  nunca  podré  borrar; 

me  avergüenzo  de  una  mancha 

que  no  lavaré  jamás, 

y  para  la  cual  es  poca 

toda  el  agua  del  Jordán. 
Casto.     ¡Arrepentido!  ¿Es  posible? 

Siga  usted.  (¿Me  engañará?) 
Marq.      Un  rayo  de  su  virtud 

como  lampo  celestial 

penetró  de  mi  conciencia 

en  la  densa  oscuridad, 

y  vi  mi  falta,  mi  crimen; 

este  es  un  hombre,  y  es  tal, 

que  ni  de  mi  ni  de  nadie 

disetftpa  merecerá. 
Casto.      Es  cierto;  pero  hay  mujeres 

de  un  atractivo  infernal..» 
Marq.      Según  eso,  usted  disculpa... 
Casto.     No  disculpo:  la  verdad. 
Marq.      Ámela  usled  mucho! 
Casto.  Mucho. 

Con  afecto  paternal. 
Marq.      Que  no  olvide,  si  no  quiere, 

mi  pasada  deslealtad; 

pero  que  no  me  maldiga 

desde  el  fondo  del  hogar. 
Casto.     Por  mucho  mal  que  le  deba 

no  ha  de  ser  de  ello  capaz. 
Marq.      Adiós  para  siempre. 
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Gasto. 

¡Cómo! 

Espere  usted. 

Maro. 

¡Esperar! 

Para  mí  no  hay  esperanza. 

Casto. 

¡Quién  lo  sabe! 

Marq. 

No  la  hay  ya. 

Gasto . 

(¡Qué  lástima  de  muchacho, 

haberle  juzgado  mal!...) 

Marq. 

Guando  se  pierde  el  amor 

no  se  vuelve  á  recobrar, 

cual  agua  vertida  en  una 

superficie  de  cristal. 

Gasto. 

(Y  qué  filigranas  dice. 

Si  le  da  por  perorar, 

es  ministro  en  la  primera 

mudanza  ministerial.) 

Marq. 

Si  una  vez,  sin  conocerle, 

le  pude  ofender  quizás, 

un  favor  he  de  pedirle 

hoy  que  le  conozco. 

Casto. 

¿Cuál? 

Marq. 

Estrechar  su  honrada  mano. 

Casto. 

Es  poco. 

Marq. 

¿Se  negará? 

Casto. 

¡Sobrino!  (Tendiéndole  los  brazos.) 

Marq. 

¡Ah,  gracia»! 

Casto. 

¡Aprieta! 

Mibendito  San  Marcial. 

¿Qué  haces  que  no  traes  aquí 

á  esa  paloma  torcaz? 

Mam*. 

Ahora,  adiós. 

@mo. 

No  lo  consiento, 

no  lo  puedo  tolerar. 

Espera. 

Marq. 

Imposible. 

Gasto. 

Tente. 

Marq. 

¡Adiós  para  siempre!  (váse.) 

Gasto. 

¡Ah! 

ESCENA  X. 

D.  CASTO. 

Señor  de  cielos  y  tierra, 
Señor  por  cuya  bondad 
hemos  venido  é  este  mundo, 
el  hombre  y  el  vegetal. 
Creador  incomprensible 
de  aire,  cielo,  tierra  y  mar: 
¿Por  qué  hiciste  á  la  mujer? 
¿Por  qué  hiciste  á  esa  deidad 
algunas  veces  tan  buena 
y  tan  dañina  las  más? 
Y  ya  que  fuese  crearla 
tu  suprema  voluntad, 
¿por  qué  no  haberla  creado 
con  su  vestido  talar, 
de  manera  que  no  fuese 
complemento  accidental , 
y  así  no  habría  amazonas 
que  se  dieran  á  enseñar 
lo  que  mandan  esconder 
las  leyes  de  la  moral? 
Pero  me  estoy  lamentando 
teniendo  allí  ese  truhán... 
Ya  no  puedo  desahogarme 
más  que  en  él;  le  voy  á  ahQ^af. 

.  ESCENA  XI.  ! 

DICHO  y  DOLORES. 

Dolores.  Tío... 
Casto.  ^aría... 

Dolores.  ¿Partió? 

Casto  .     Sí ,  para  sie  mpre . 

BOLÜHES.  (Apeyáadose  en  una  butaca.)  jAy  de  Hlí! 

Casto.     ¿Qué  es  eso,  María,  di? 
¿es  que  te  arrepientes? 
Dolores.  No. 

Casto.      Pues  á  creerlo  me  inclino. 
Dolores.  He  cumplido  mi  deber. 
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Casto.     Vaya  usted  á  comprender 

el  corazón  femenino. 

En  vano  has  de  aparentar 

absoluta  indiferencia, 
Dolores.  Abrigaba  la  creencia 

de  no  volverle  á  encontrar, 

y  al  mirarle  frente  á  frente, 

y  al  pensar  en  su  partida, 
.  ha  vuelto  á  abrirse  la  herida 

de  mi  corazón  doliente. 

Pero  ha  sido  tal  su  culpa 

que  no  espere  que  le  llame; 

para  una  acción  tan  infame 

corno  aquella  no  hay  disculpa. 
Gasto.      No  haces  mal  cuando  te  vengas; 

pero  quien  tuvo,  retuvo. 

¡Tanto  amor  como  en  tí  hubo 

y  que  tampoco  retengas! 
Dolores.  No  me  debe  usted  juzgar 

á  través  de  mi  dolor.  (Animándose  por  grados. 

¡Conservo  intacto  mi  amor 

como  al  ir  hacia  el  altar! 

No  ya  un  perdón,  cien  perdones 

le  otorgara  satisfecha; 

mas  alma  á  traiciones  hecha 

sólo  vive  de  traiciones. 

Á  no  ser  así.  mis  brazos 

le  diera  mi  amor  profundo, 

y  nmgun  poder  del  mundo 

volviera  á  romper  mis  lazos. 

Si  con  honor  me  mantuve, 

á  pesar  de  su  deshonra, 

si  no  ha  empañado  mi  honra 

ni  la  más  ligera  nube, 

¡fuera  necia  hipocresía! 

no  fué  por  virtud,  no,  tio; 

fué  que  sostuvo  mi  brío 

el  amor  que  le  tenía. 

Por  él  ante  los  demás 

alzo  mi  frente  serena, 

siendo  honrado  y  siendo  buena 

por  amor  y  nada  más. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS  y  DOÑA  ALEJA. 

Aleja. 

Señora... 

Dolores 
Gasto. 

s.                Quiénes.,. 

Aparta. 
¿Qué  ocurre? 

Aleja. 

Pues... 

Casto. 
Aleja. 

¡Pronto,  viva! 
Del  caballero  de  arriba 

un  paquete  y  ima  carta 

(Se  los  entrega  á  D.  Casto  retirándose  á  uoa  seña 

de  éste.) 

ESCENA  XIII. 

DOLORES,  D.  CASTO,  luego  OSSORIO. 

Casto.     Toma. 
Dolores.  ¡Su  letra! 

Casto.  ¡María! 

Dolores.  ¡Siento  al  tocarla,  el  hechizo 

de  otra  suya  que  me  hizo 

estremecer  de  alegría. 
Casto.      Lee. 
Dolores.  ¡Dame  fuerzas,  Dios  santo! 

¡Qué  será! 
C\sto.  Vamos  á  ver: 

mira  si  puedes  leer 

tras  el  velo  dé  tu  llanto. 
Dolores.  (Leyendo.)  «Si  abriga  tu  corazón, 

»que  inmenso  pesar  abruma, 

»un  resto  de  compasión, 

»lee  lo  que  escribe  mi  pluma 

»de  parte  del  corazón. 

«Desde  la  grata  inocencia 

»sin  merecer  de  mi  padre 

»más  que  fría  indiferencia 

»y  privada  mi  existencia 

»del  cariño  de  uua  madre, 

«juguete  de  mis  pasiones, 

»recibí  las  más  odiosas 
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«enseñanzas  y  lecciones, 
»sin  que  manos  generosas 
«enfrenaran  mis  acciones. 
«Prosiguió  el  adolescente 
»hasta  ser  un  libertino, 
»y  al  hallarnos  frente  á  frente 
»te  hice  víctima  inocente 
»del  rigor  de  mi  destino. 
»Si  fué  conducta  liviana, 
«mi  arrepentimiento  sabe. 
«Aquel  de  quien  todo  emana, 
«aquel  que  tiene  la  llave 
nde  toda  conciencia  humana. 
«Guando  hoy  á  tu  hogar  volví 
«fui  sólo  con  mi  dolor 
«á  despedirme  de  tí. 
«¿Qué  es  ya  el  oro  para  mí 
«sin  el  oro  de  tu  amor? 
«Del  pasado  arrepentido 
«tu  fortuna  no  pedía 
«pidiendo  perdón  y  olvido. 
«¡Si  es  fortuna  lo  que  pido 
«ahí  tienes  toda  la  mía! 
«De  tu  mano,  causará 
«la  limosna  más  consuelo, 
«y  el  mendigo  juzgará 
«que  la  recibe  del  cielo 
«pues  un  ángel  se  la  dá. 
«Acepta  mi  único  don 
«y  ya  que  pierdo  ia  gloria 
«de  conseguir  tu  perdón 
«¡que  viva  yo  en  tu  memoria 
«como  tu  en  mi  corazón! » 
Gasto.      ¡Pobre  chico! 
Üolorks.  ¡No  mentía! 

Gasto.     Eres  cruel. 
Dolores.  ¡Tío  mió! 

Gasto  .     Á  buena  hora  dices  tio, 

cuando  tal  vez  no  hay  tu  tía. 
Dolores.  ¡Que  yo  le  mire  partir 
y  que  le  ilumine  Dios 
al  aventurarse  en  pos 


del  oscuro  porvenir! 

(Se  dirige   rápidamente  á  la  ventana,  abriéndolo 
de  par  en  par.) 

Gasto.     ¿Qué  vas  á  hacer,  aturdida! 
Dolores.  Que  me  mire  cuando  parta 

poner  mi  labio  en  su  carta 

en  señal  de  despedida. 

(Sale  Ossorio  sin  ser  notado  de  aquellos.) 

Ossorio.  Siento  oprimírseme  el  pecho.,. 

¡Qué  angustia!  Pero,  pardiez, 

hagamos  alguna  vez 

una  cosa  de  provecho,  (váse.) 
Gasto.     Retírate. 
Dolores.  No  señor; 

que  á  mí  su  vista  levante 

y  conozca  en  mi  semblante 

que  no  le  guardo  rencor. 
Gasto.      Quién  sabe  si  habrá  partido. 

(Haciendo  ademán  de  salir.) 

Dolores.  Oh  no,  no  me  deje  usté, 

que  tengo  miedo. 
Gasto.  Por  qué 

tan  dura  con  él  has  sido? 
Dolores.  ¡Es  verdad!  Ah,  si  le  viera 

volver,  su  culpa  llorando... 

Si  volviera  murmurando 

una  palabra  siquiera... 

Perdón  nada  más  me  pida 

y  yo  no  podré  negarle. 

Poco  será  perdonarle 

si  en  cambio  me  da  la  vida. 
Gasto.     Modera  tal  aflicción. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS   y   OSSORIO  que  trae  de  la  mano  á  César. 

Ossorio.  Ven  ó  la  vas  á  matar. 
Dolores.  ¡Y  no  viene  á  pronunciar 
una  palabra! 

("César  se  arrodilla  á  los  pies  de  Dolores  } 

Marq.  ¡Perdón! 

Dolores.  ¡César! 
Marq.  ¡María! 
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CASTO.       (Obligándoles  á  abrazarse.)  ¡A  SUS  braZOSÍ 

Marq.      ¡Oh  dicha! 

Gasto.  Fuerte,  muy  fuerte, 

que  no  pueda  ni  aun  la  muerte 

romper  tan  hermosos  lazos. 

Así  os  quiero  ver,  asi. 
Maro.,      ¡Qué  felicidad,  Dios  mío! 
Dolores.  Cuánto  le  debemos,  tío... 
Ossorio.  Y  no  se  acuerdan  de  mí. 
Cisto.     De  vosotros  no  me  aparto 

y  vengan  tresillos  ¿eh? 

César  hará  el  tercer  pié. 
Ossorio.  Si  yo  sirvo  para  el  cuarto. . . 
Casto.     ¿Se  atreve  á  solicitar 

ese  honor?  ¡Pues  está  bueno! 

Lo  que  hace  usté  es  el  onceno. 
Ossorio.  Ya  sé  cual  es;  no  estorbar. 

¡Que  ahora  sus  puertas  me  cierren! 

¡Desengaño  sin  segundo! 

(Transición.)  Aquí  de  El  Hombre  de  Mundo: 

volveré  cuando  le  entierren.  (váse.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DOLORES,  CÉSAR  y  D.  CASTO. 

Cesar.     Perdón  otra  vez,  María. 
Dolores.  César,  con  toda  mi  alma. 
Casto.     Vuelva  á  renacer  la  calma 

y  con  ella  la  alegría. 
Dolores.  En  soledad  angustiosa 

por  tu  rescate  he  pedido 

y  un  Dios  de  bondad  ha  oido 

las  plegarias  de  la  esposa. 

Hoy  conmigo  volverás 

al  hogar  abandonado: 

pero  ¡por  lo  más  sagrado! 

no  vendas  mi  amor  jamás. 
Marq.      Desecha  tales  alarmas. 
Casto.     Y  sí  vuelve  á  su  traición.. 

(Llevándose  la  derecha  al  costado  izquierdo.) 

Dolores.  Virtud  y  resignación 

serán  Lrs  mejores  armas. 
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